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INTRODCCCION 

No Iiay esfera del acontecer que caiga tan netamente dentro del 
campo de la finalidad como la política. E n  la política se actúa siempre 

* Por razones dc es1iaci0, publicanios en este riúmero Úiiicamsnte los dos 
primeros capitulos del articulo. Los dos restantes aparecerán en el número próximo. 
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con la mirada puesta en algún fin. El  obrar político no obedece a la 
vigencia de leyes causales, sino que es un obrar encaminado a conseguir 
una finalidad; es un obrar teleológico. 

Sin embargo, esta circunstancia no siempre se aprecia con la misma 
claridad. Hay épocas en la historia en que sería difícil encontrar en 
determinadas comunidades un criterio teleológico. Todos los actos políticos 
parecen faltos de sentido, y las instituciones políticas arrastran una vida 
lánguida, marchando tan sólo impulsadas por una inercia sin brio, cada 
una por su cuenta, sin tener en consideración a las demás ni vislumbrarse 
siquiera en ellas la conciencia de su relación y debida coordinación, pa- 
rece como si en tales casos la politica cayera en un mundo extriño al de 
la finalidad. En  cambio, cuando la política es vivida por una comunidad 
con clara conciencia de sus destinos y dirigida por un grupo o un 
individuo que le imprime una orientación definida con precisión y ni- 
tidez, el cuadro histórico cobra una vida intensa y en él puede des- 
cubrirse un linea de armonía, aunque sean muy diversas las fuerzas 
históricas operantes. Y si este rumbo se mantiene con firmeza por es- 
pacio de un período de alguna consideración, dicha comunidad deja dibu- 
jada la órbita de un desarrollo histórico que le conduce a la creación de 
formas histórico-politicas peculiares. 

Este último es el caso de la España de los Reyes Católicos. Ambos 
reyes (en este sentido no cabe posponer a ninguno de ellos por quedar 
oscurecido por el otro) mostraron perfecta conciencia de su obrar, 
precisamente por perseguir fines claros y precisos y saber, en todo mo- 
mento, adecuar su acción a la consecución de los mismos. Al misino 
tiempo, supieron manejar los instrumentos que tenían a su alcance 
y darles la eficiencia que ellos mismos les exigian. El  resorte fundamen- 
tal para su actuación era, naturalmente, la fuerza de que el hombre 
dispone en esta esfera, esto es, el poder politico. Pero el poder politico 
es una fuerza que no se deja domeñar por cualquiera, hay que saberla 
manejar; tiene que encauzarse, en el sentido que se la quiera emplear, 
valiéndose de instrumentos adecuados. Pues bien, 103 Reyes Católicos 
comprendieron esto con perfecta claridad y, desde el momento mismo 
de tomar la dirección del reino, se entregaron a la labor de forjar 
tales instrumentos. Fueron éstos las instituciones políticas, Pero tal como 
llegaron a sus manos las que entonces existían no eran herramientas 
eficaces. Estaban ideadas para una clase de trabajo distinta de la que 
ellos se proponían llevar a cabo; pesaban sobre ellas, no sólo siglos impreg- 
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nados de otra ideología y hasta configurados con arreglo a otras formas 
histórico-politicas, sino que incluso había perdido su temple y se habian 
desajustado por completo como consecuencia de la azarosa vida que 
arrastraron durante el triste reinado de Enrique IV. E n  estas condicio- 
nes no les servían. Les era preciso construirlas de nuevo o bien trans- 
formarlas totalmente para adecuarlas a sus nuevos cometidos. Los Re- 
yes Católicos prefirieron esto Último. Coii ello aprovechaban en su fa- 
vor la fuerza de la tradición, pero enc:iuzándola en la dirección que le 
marcaban sus propios designios al infundirles un espíritu netamente 
innovador. De esta forma administraban al reino una dosis máxima de 
iiinovacióri con un mínimo de alarma, como si en vez de estar subvir- 
tiendo todo el orden político no hicieran más que seguir las huellas 
vcrierables del pasado. 

E n  este sentido, la obra de los Reyes Católicos consistió simple- 
mente en monarquizar las instituciones políticas, esto es, en extirparles 
el espíritu poliárquico que les había infundido la Edad Media, y some- 
terlas a una dirección fuertemente centralizada, con lo cual podrían ac- 
tuar en perfecta coordinación y perseguir de consuno aquellos fines que 
sc les señalasen por el trono. 

La obra de conjunto que iba a salir de aquí era la creación del Es- 
tado moderno. Pero en este trabajo no me propongil hacer un cstudio 
de conjunto, sino particularizado. Y aún convíndría precisar más. No 
es mi intención hacer un cstudio completo de las instituciones políticas 
de los Reyes Católicos, sino tan sólo examinar la proyección sobre las 
misma de este espíritu centralizador. Por ello tampoco considero pre- 
ciso referirme a todas ellas, sino que voy a limitarme a examinar la 
inonarquización realizada rn las cuatro que considero más importantes. 
E n  las demás podría realizarse un estudio similar. Por otra parte, aun 
reducido a los límites propuestos, resulta un trabajo de demasiada cx- 
tensión para un articulo de revista. 

Las instituciones elegidas son: la Santa Hermandad, la Inquisición, 
el Ej6rcito y las Cortes. Veámoslas por separado. 

J. LA SANTA HERMANDAD 

Al enfrentarse los Reyes Católicos con los ingentes problemas que 
les dcjaba planteados la sucesión de Enrique IV, relativos a la delin- 



108 IOSE DIAZ GARCIA 

cuencia, orden público y seguridad de fronteras, tuvieron que meditar 
largamente para buscar un medio que les permitiese imponer su auto- 
ridad en todos los ámbitos del territorio de Castilla, a fin de poner 
remedio a tal estado de cosas. La situación vino a agravarse aún más 
como consecuencia de la guerra por la sucesión del trono planteada por 
Portugal y ciertos magnates castellanos, que buscaban por este medio 
aumentar sus presas y sus despojos, en cuya labor se veían favorecidos 
por el necesario empleo de la fuerzas reales para combatir a los portu- 
gueses. La necesidad de encontrar remedio a esta situación era sentida 
rio sólo por los Reyes, sino por toda la nación, que estaba afectada 
muy directamente y que era la que, en definitiva, sufría sus consecuen- 
cias. Pulgar1 describe esta situación con gran colorido: "Y así por la 
guerra presente, como por las turbaciones y guerras pasadas del tiempo 
del rey don Enrique, las gentes estavan habituadas a tanta desorden, 
que aquel se tenía por más menguado, que menos fuerza hazía. Y los 
ciudadanos y labradores y hombres pacíficos, no eran señores de lo suyo, 
ni tenían recurso a ninguna persona, por los robos y fuerps,  y otros 
males que padecían de los alcaydes de las fortalezas, y de los otros roba- 
dores y ladrones. Y cada uno quisiera de buena voluntad contribuír la 
mitad de sus bienes, por tener su persona y familia en seguridad". 

A) Su establecimiento. 

De los remedios propuestos, el que más complació a los Reyes fui. 
la resurrección de la Hermandad, propugnado principalmente por Al- 
fonso de Quintanilla, su Contador Mayor, y por Juan de Ortega, sacris- 
tán del rey. Y una vez decididos por la Hermandad, encargaron a los 
de su Consejo tratar de la cuestión con los procuradores de las ciudades 
a fin dc que, en las Cortes de Madrigal de 1476, se presentara un dicta- 
men elaborando sobre el particular. Esto fué, en efecto, lo primero que 
se trató en estas Cortes, en cuya petición primera decían los procurado- 
res "y porque vemos que vuestros reynos con las tales cosas son mal- 
tratados, ouimos pensado en el rremedio desto, e ouimos suplicado a vues- 
tra alteza que lo mandase proueer, e vuestra real sennoria mandó alos de 
vuestro Consejo que platicasen con nos otros sobre la forma que se deuia 
thener en rremediar aquesto, a10 menos mientras dnrauan los dichos 
mouimientos e guerras en estos rreynos, porque entre tanto la gente 

1 Crónica de los Reyes ~o tó l i cos ,  cap. Lxrx, 
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paqifica ouiese seguridad para tratar e buscar su vida e no fuesen assy 
dampnificados e rrobados, e entre los rremedios que para esto se han 
pensado paresqionos ser el mas e mas syn costa vuestra que para entre 
tanto se hiziessen hermandades en todos vuestros rreynos, cada ~ i b d a d  
e villa, con su tierra entre sy e las vnas con las otras. E despues vnos par- 
tidos con otros en qierta forma, de la qual vuestra alteza mand6 hazer 
sus ordenanzas. Por ende suplicamosle las mande dar por ley para en 
todos vuestros rreynos, por que tiiayor hayan fuerqa e vigor". 

Tan buena acogida encontró la proposición entre las ciudades con 
voto e11 Cortes, que piden a los lieyes que la impongan mediante una ley, 
para que tenga "mayor fuerqa e vigor", a más de significarle que el me- 
dio a emplear sería el "más syn su costa", que era una cuestión de enor- 
me trascendencia en aquellos momentos en que la hacienda real estaba 
exhausta y, para colmo de males, tenia que subvenir a los enormes gastos 
de una p c r r a ,  en la que se ponía en litigio nada menos que el trono. 
E s  de suponcr, por lo tanto, que esto pesaría de un modo decisivo en la 
aprobación real del restablecimiento de la Hermandad, puesto que, si- 
guiendo la tradición, ésta habría de ser sostenida económicamente por los 
concejos que entrasen a formar parte de ella. Así, pues, es completamente 
lógica la respuesta real a esta petición: "A esto vos rrespondemos que 
vos tenemos en seruiqio lo que en esto aueys pensado, porque entendemos 
que es cunplidero asseruiqio de Dios e nuestro, e a la seguridad de nues- 
tros subditos e naturales. E vistos por nos los capitulos dela dicha her- 
mandad, aprouamoslo e mandamos que sean dadas nuestras cartas dello 
rn  la forma siguiente" ( a  continuación va el texto de la ley de Herman- 
dad). 

E s  de subrayar el hecho de que esta institución, que había sido una 
creación espontánea intercoiicejil, era ordenada ahora por el rey, y, por 
otra parte, no se dejaba a los municipios en libertad de entrar en ella 
o no, sino que se establece la obligación de formar parte de la misma. 
A este efecto dice la ley de las Cortes: "Primeramente mandamos e or- 
denamos que todas las dichas proui~ias e merindades, e vdles, e cibdades, 
e villas, e lugares delos dichos nuestros rreynos cada cibdad e villa por 
sy e por su tierra e termino hagan la dicha ernzandat una con otra e 
otras con otras e todas juntas vnas con otras dentro de treynta dias 
después que fnere notificada e pregonada esta dicha nuestra carta o el 
dicho su traslado signado, e que la venga a hazer e jurar cada pueblo 
ala cabeqa del arqobispado o obispado, o ar~edianadgo o merindad de 
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donde iuere..  . e sy asy no lo hizieren e conplieren en todo e por todo 
que ayan e incurran en pena de veynte mil1 marauedis, la meytad para la 
nuestra camara e la otra meytad para las costas de la dicha hermandad". 

Como puede verse, la obligación se impone de un modo bien ter- 
minante, sin omitir la pena en que incurren los que falten a ella. Sin 
embargo, no se había llegado todavía a los tiempos en que las disposicio- 
nes reales se cumplen sin más, y ésta era una cuestión que iba a tro- 
pezar con grandes resistencias y oposiciones, por parte de muchos conce- 
jos y sobre todo de los lugares de señorío, cuyos señores no querían verse 
vigilados por este organismo, que siempre había sido enemigo suyo, 
especialmente ahora que estaba más ligado que nunca al trono. Y tan 
fuerte fué la oposición que estuvo a punto de dar al traste con toda la 
Hermandad, a pesar del celo desplegado por los mensajeros regios envia- 
dos por todo el reino para velar por su efectividad y a los que no faltó 
éxito, ya que consiguieron que poderosos nobles la aceptaran y ordenaran 
a todas sus villas y lugares que entrasen a formar parte de ella, conducta 
que fue imitada por otros nobles. Pero en la reunión de la Junta General 
de la Hermandad que tuvo lugar en Dueñas el 25 julio 1476, destinada 
a completar las ordenanzas de la institución, hubo todavía entre los di- 
putados tales vacilaciones que fué menester toda la autoridad y energía 
de Alfonso de Quintanilla para salir con la empresa. Pulgar da testimo- 
nio de ello en estos términos: "Aquel cavallero Alfonso de Quintanilla, 
doliéndose porque no se conseguia fruto de su trabajo, habló a todos los 
procuradores desta manera: No se yo seííoees, como se puede morar tie- 
rra, que su destruyción propia no siente, y donde los moradores della son 
venidos a tan extremo infortunio, que han perdido ya la defensa que aun a 
los animales brutos es otorgada. No nos devemos quexar por cierto señores 
de los tyranos, ni nos quexemos de los robadores: mas acusemos nues- 
tra discordia, y nuestro malo y poco consejo, que los ha criado, y de peqne- 
ño número ha hecho grandes. Porque sin duda, si buen consejo tuviesse- 
mos, ni uviera tantos malos, ni suffrieramos tantos males. Y lo mas 
grave que yo siento es que aquella libertad que la natura nos dió, y 
nuestros primeros ganaron con buen esfuer~o, nosotros la avemos perdi- 
do con covardia y caymiento, sometiendo nos a los tyranos . . . Muchas 
vezes veo, que algunos sufiren con poca paciencia el yugo suave, que por 
ley y por razon devemos a ceptro real: y nos agraviamos y gastamos, y 
aun trabajando buscamos forma por nos libertar dél: y desta otra subje- 
cion (que pecamos en suffrir, por ser contra toda ley divina y humana) 
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nos trabajaremos y gastaremos por nos libertar? . . . Sabemos que deba- 
timos con hombres tyranos, ladrones, e robadores, a quien su ycrro mes- 
izo haze naturalmente cobardes. Vimos en el tiempo de las otras hermaii- 
dades pasadas, que uno dellos no parecia en el reyno; e duraran fasta 
hoy en sus destierros, si nosotros duráramos en nuestras ordenanzas.. . 
las cosas que para el remedio desta nuestra requesta son necesarias. . . 
son tres: la primera es el dinero; la segunda gente y capitanes; la ter- 
cera ordenanzas por donde nos gobernemos. E quanto toca al dinero, 
segun los clamores que a todos en general, e cada uno en especial vemos 
fazer por los males que recibe, no creemos que haya persona que no de 
la meytad de sus bienes, por tener la otra meytad y su persona e de 
sus hijos e parientes segura: pues quanto mas dará la pequeña e bien 
pequeña cantidad, que le podrá caber en los repartimientos que se ha- 
brán en los pueblos para esta facienda. La segunda es, aver gente y ca- 
pitanes; y para aver esto, no avemos de ir fuera de nuestro reyno, porque 
dentro dé1 abundamos en asaz riumero de gente sabia en la guerra, e 
bien armada, tal e tanta, que no es menester trabajo ni pensamiento para 
la aver. La tercera cosa es, hazer nuestras ordenatizas y estatutos, y penas 
segun se requiere a los delictos e crimenes que se cometieses. E para esto, 
señores, teneis la voluntad del rey e de la reyna, que nos darán facultad 
e autoridad para los fazer, e poder para las executar, e tener nuestra 
jurisdicción apartada de la ordinaria.. . e nos daran ansimesmo todo el 
favor necesario para que esto que con el ayuda de Dios quereis comenzar, 
veriga en efecto.. . Como este cavallero Alfonso de Quintaiiilla uvo 
cabado su razonamiento, todos aquellos cavalleros y letrados y ciudadanos 
y labradores que allí estavan fueron contentos, y loavan la habla que 
rivia hecho, y mucho mas su buena intención cerca del remedio de aque- 
llos males que padecian. Y todos unánimes, despertando los ánimos que 
tenían caydos de los daños que recebieran, dixeron, que era cosa justa 
y razonable, que la tierra se remediase: y se devia hazer la hermandad 
que dezia, y repartir los dineros necesarios, y llamar la gente de armas, 
y liazer todas aquellas cosas que aquel cavallero avia propuesto". 

Con esto quedó vencida la dificultad fundamental, que afectaba a 
la misma existencia de la Hermandad, y pudo al fin instituirse y comen- 
zar a funcionar. En adelante, se encuentran otras ciudades rezagadas y 
recalcitrantes en su afán de librarse de entrar en la Hermandad, y se ve 
a las Juntas generales requerirlas para que se soinetieran; pero, en todo 
- 

2 Ibidem. 
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caso, ya no ponían en peligro la institución, que tenía sobrado vigor para 
subsistir. 

Por lo que se refiere al sostenimiento, dispone la ley votada en las 
Cortes, que lleva fecha de 27 abril 1476: "Otrosy porque estas dichas 
hermandades se puedan mejor gouernar e sostener es nuestra merced que 
cada un concejo sobresy tenga arca de hermandad en que tenga los dineros 
que fueren negessarios para las costas que ouieren de hazer a voz de 
hermandad, e que estos dineros puedan sacar por sisa o por rreparti- 
miento o tomarlos delos propios del conseio, o en otra manera qualquier 
que cada un conceio viere que los podría sacar mejor e mas sin dapno 
del pueblo, para lo cual les damos licensia e facultad" .S Pero no obstante 
dejar los Reyes en libertad a los concejos para determinar la forma en 
que habian de financiar los gastos de la Hermandad, era preciso un 
acuerdo para determinar la cuantía con que habia de contribuir cada 
uno de ellos; esto se determinó en la Junta de Dueñas de 23 julio 1476, 
donde se fijó el número de gentes de armas que habia de facilitar cada 
provincia a la Hermandad y los recursos para el sostenimiento de la mis- 
ma. Según Pulgar, se acordó "que cada cien vezinos de todas las ciu- 
dades y villas y lugares de los reynos de Castilla y de León, que entra- 
ran en aquella hermandad, pagassen el sueldo y acostamiento de un hom- 
bre a cavallo: el qual siempre estuviesse presto con el capitan que le 
diessen, para seguir qualquier malhechor". 

B )  Competencia. Casos de hermandad 

Para delimitar la jurisdicción propia de la Hermandad, la ley de 
Madrigal instituyó varios "casos de hermandad", de forma que todos 
los delincuentes incursos en dichos casos habian de ser juzgados por los 
Alcaldes de Hermandad. Estos casos fueron recogidos también por las 
ordenanzas hechas en la Junta de Dueñas y que Pulgar los enumera así: 
". . . ordenaron cinco casos de hermandad, en que avian de entender los 
officiales que fuessen puestos para ministrar esta hermandad. Y el pri- 
mer caso era, toda fuersa, o robo, o hurto, o herida hecha en el campo. 
El  segundo, todo robo, o fuerga o hurto hecho en poblado, quando el 
malhechor fuesse fuera del poblado donde lo hizo o a otro lugar. El  
tercero, todo quebrantamiento de casa. El quarto, toda fuerca de muger. 

3 Cortes de los Antiguos reinos de León y de Castilla, tomo IV, p. 10 (ed. 
de la R. Academia de la Historia). 



MONARQUIZACION DE L A S  I N S T I T U C I O N E S  POLITICAS ESPA.COLAS 113 

El quinto, quando alguno fuesse contra la justicia y la desobedeciesse". 
Eii la ley de Madrigal están los casos detallados mas por menudo, pero, 
en definitiva, se puenden rediicir a los citados por Pulgar, que son los 
fundamcritnles. Más adelantc hubo de declar;irsr tambien caso de lier- 
mandad la malversación de fondos de la misma, que debió tener lugar 
con cierta frecurncia, a juzgar por lo reiteradanlente que se trata del caso 
1.n las Juntas gciierales. * 

Con el fin de Iiacer cfectira la iiitervencióii (le la Hcrmanrllid, se le 
concedió, adeniás, jurisdicciiiri sobre las personas de cualquirr estado y 
c«n<lición y sobre totlos los lugarts, aunque fucseii de sciiorio, abandengo, 
de órdenes niilitares o behetrias, pucliendo perseguir en ellos a los mal- 
Iiecliorcs que tratasen (le ocultarsc. Cori esto tcndian a concentrar en el 
trono la administracibn de justicia, pues en estos casos no se reconocía 
señorío jurisdiccioiial alguno, y eii atención a la trascendencia nacional 
de los hechos que se trataban de impedir y reprimir, la Coroiia mono- 
polizaba toda intervención judicial por niedio de la Herniandad, que 
quedaba coiiverti<la cii uri órgano cstatal, y sus oficiales en funcionarios 
del Kstado. Así ocurría con los Alcaldes de Hermandad, que tenían a su 
cargo la adniinistración de justicia a los incursos en casos de hermandad, 
a cuyo efecto su jurisdiccibn se  liacía prevalecer sobre la de la justicia 
ordinaria si algúii perseguido por la Herniandad caia en manos de <Sta. 
Además, a los Alcaldes de Hermandad les señala la ley de Madrigal un 
procediniieiito de juicio especial y muy sumario, en el que una vez averi- 
guada la verdad fallaban "de plano syn estrepitu y figura de juyzio". 

Tii carácter estatal de la Santa Hermandad "se muestra con especial 
claridad en el Iiecho de que su Capitán General fué nombrado dirccta- 
mente por los Ikyea. Y para acentuar aún niás la adhesión al trono de 
la institucióii noiiibraron para tal cargo a una persona tan allegada al 
- 

4 Cfr.  Ló~iez Martinei, Lo Sunfn H~r i i i i ~ndud  de los R c ~ c s  Cutólico~, Sevilla 
1521, donde se inserta un fragmento de las actns de dichas juntas en este sentido. 

5 El nombre de Santa Hermandad se usó por primera vcz en la junta celebrada 
en San Miguel del Pino (cerca de Tordesillac) el 15 de diciembre de 1476, y desde 
cntoncrs sc le Ilafnii de esta manera. Cfr. I.úpez Mnrtinez, ob. cit., p. 11. 
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mismo como Don Alfonso de Aragón, Duque de Villahermosa, hermano 
bastardo del Rey. Por otra parte, el organisnio rector supremo de la Santa 
Hermandad, que era la Junta general,F tenia por presidente al que lo 
fuera del Consejo Real, el cual asumía también la presidencia de otro 
Consejo que los Reyes crearon, con el título de "Consejo de las cosas de 
la Hermandad" (que tenia carácter permanente, a diferencia de la Junta 
general, cuyas actuaciones son intermitentes) y cuyos miembros eran to- 
dos de nombramiento real. 

Sin embargo, se trató da conservar la tradición popular de la institu- 
ción precisamente a través de la Junta general, que estaba integrada por 
los "Procuradores honrados de las ciudades y villas", si bien no dejaron 
de tomarse precauciones para hacer prevalecer en la misma la voluntad 
real acudiendo al expediente de colocarla bajo la dirección del Con- 
sejo. El  mismo funcionamiento de las Juntas generales corrobora este 
carácter, pues, en primer lugar, eran convocadas por los Reyes y, ade- 
más daban comienzo por la lectura por el Presidente del Consejo de las 
proposiciones de los Reyes y únicamente después de haber resuelto sobre 
las mismas platicaban sobre los demás asuntos de la vida interior de la 
Hermandad, que se dejaban a su entero cuidado. 

A esta misma razón se debe el que la Santa Hermandad fuese em- 
pleada para empresas nacionales distintas de la administración de justicia 
en los casos de hermandad y restablecimiento del órden en los despo- 
blados. Así, por ejemplo, los Reyes ordenaron al Ejecutor general de la 
Santa Hermandad, Juan Rejón, vecino de Sevilla, que acudiese a la con- 
quista de Canarias con gente y recursos de la Hermandad.' Lo cual 
no quiere decir que fuése para implantar allí esta institución, sino que se 
la utilizaba como fuerza militar regular, única de este tipo que por 
entonces estaba bajo la inmediata dependencia del trono. Esto es preci- 
- 

6 La junta general estaba integrada por el "Consejo de las casas de la 
Hermandad" y procuradores de las ciudades y las de los caballeros y prelados; 
había, por tanto, representaciln de los tres estamentos del reino. La composición, 
funcionamiento y atribuciones de la junta general, así como de las provinciales, 
fueron regulados por las ordenanzas aprobadas en la junta de Cigales de 1476, que 
sancionaron los reyes por real cédula de 15 de junio de 1476, dada en Valladolid. 

7 López Martinez, ob. cit., p. 20, da cuenta de que en las actas del cabildo 
municipal de Sevilla en la correspondiente a la sesión del 7 de julio de 1478, consta 
que el tesorero de la Santa Hermandad en Sevilla pagó para la conquista de 
Canarias, por libramiento de los diputados generales de la misma, 300,000 maravedís 
y "a iohan Jejon veynte mil1 maravedis". 
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samente lo que ha llevado a decir a muchos que la Santa Hermandad cons- 
tituyó el primer ejército estatal permanente que hubo en España. E n  
realidad, no puede hablarse aquí de ejircito, porque la Santa Hermandad 
tenía un carácter distinto y mucho mi s  co~nplejo; si se la enipleaba en 
empresas militares, esto no autoriza a afirmar otra cosa sino que los I¿eyes 
acudían a ella precisaniente por carecer de vjército rcal pcrinaneiite y 
recurrían a la Hermandad como institución armada que les era coni- 
pletatnente adicta y capaz de rendirles grandes servicios en los tnás di- 
versos órdenes. flor ello se la utilizaba también en la vigilancia de las 
fronteras de Portugal, donde hay constaucia que a veccs tuvieron en- 
cuentros cun patrullas portuguesas que entraban en Crtstilla y, a veces, 
las perseguían dentro de su propio territorio, donde dejaron tambibn 
algún prisioiiero. " 

Mucho mayor fué la intcrrención <le la Hermandad en la guerra 
de Granada, a la qiie aportaron gran núinero de lanzas, inostrándose 
coiiio fuerzas disciplinadas y dc gran eficacia. H a  quedado constancia de 
que en la Junta celebrada en Pinto el año 1483 pidieron los Reyes a los 
procuradores y rliputados de la Hermandad 16,000 bestias de bagage y 
8,000 hornbrcs quc condujesen en ellas los viveres necesarios para el 
socorro del Alhama, cercada a la sazón por los inoros. Fueron concedi- 
dos estos socorros y estuvieron prontos en Córdoba a fin de niayo, como 
se les había mandado. E n  la Junta celebrada en Orgaz, e11 noviembrc 
de 1483, con asistencia del Capitán General, pidieron los Rcyes que, adc- 
más de la contribución acostumbrada, repartiesen alguna cantidad para 
ayuda de los enormes gastos que ocasioiiaba la guerra <le Granada. La 
Junta conce(li6 diez millones y medio de maravedís coiiio contribución 
extraordinaria; y la Reina, muy satisfeclia por aquella deniostracióii de 
lealtad y celo, mandó que se cobraseti en todo doce millones, suprirnicndo, 
por aquél año la contribución ordinaria y encargándose del pago de las 
tropas de la Herniandad. " 

Tampoco faltó su cooperación en la empresa de Anlérica, como nos 
lo dcmuctra el Iiecho de que en el segundo viaje de Colúii eiiibarcaron 
veinte lanzas de la Ilcrn~andad, que fueroii, por tanto, las primeras fuer- 
zas de una institiición armada que pisaron este continente. lo 

8 Cfr. Lhpcr Martiner. ob. cit.  

9 Clernencín, I:/ogii> de Isr i?e l  ia Cntiiiicn, Iliictracii>n i v ,  p. 137. 

10 I'or real cid l i la  iecli:idn eii Hnrcclona el 21 dr ni:&-o de 14'13 sc dispuso: 
"Nos Iirinos ;icordado qiicntre la gente qtlc ni~indntiios en la Piriiiadn p:irri las islas 
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Ahora bien, si la Santa Hermandad no  puede conceptuarse como 
un ejército, tampoco puede quedar reducida a un simple aparato po- 
liciaco, como han afirmado algunos tratadistas, siguiendo a 1-lugo de 
Celso, quien decía que la Santa Hermandad "fué inventada por los reyes 
católicos, de gloriosa memoria, don Hernando y doña Ysabel, los quales 
viendo los hurtos y robos y saltean~ientos y otros delictos que por todas 
partes se cometían, dieron licencia a las ciudades, villas y lugares destos 
reynos que entre si fundasen la hermandad, y se ayuntassen y allegassen 
por vía de hermandad, para seguir los ladrones y malhechores que en los 
vern~os e despoblados delinquiessen y con~etiessen delictos de los quales 
ellos pudiessen conoscer". l1 De este pasaje dice Puyol que proviene el error 
respecto a este punto, por haber servido de base a los tratadistas para de- 
finir el objeto de la Santa Hermandad;12 pero hay que tener en cuenta 
que Hugo de Celso escribía a mediados del siglo XVI, cuando la insti- 
tución había perdido su carácter primitivo. Basta recordar que también 
los autores de los robos y otros delitos qiie por todas partes se cometían 
eran, entre otros, el Marqués de Villena, los Duques de Arévalo y Al- 
burquerque, etc., que apoyaban al Rey de Portugal contra Castilla; el 
Duque de Medinasidonia, enemigo del Rey y alentador de la rebelión en 
los pueblos andaluces; el Conde de Haro, que ayudaba al Rey de Francia 
para apoderarse de Fuenterrabía, etc., etc. 

Falencia, en su crónica latina, demuestra que la Santa Hermandad 
iué  el medio puesto en práctica para vencer o mermar el poderío de los 
nobles, creando una fuerza armada permanente y fiel a la corona, que la 

e Tierra-firme que se han descobietto e an de descobrirse en el Mar Oceano a la 
parte de las Indias, vayan 20 lanzas ginetas de las de la Hermandad questan enecse 
rreyno de Granada, e sobrello escrebimos a Fernando de Zafra, Nuestro Secretario, 
para que las busque, e nombre los que con buena fe quisieren ir; los quales han 
de ser en Sevilla para 20 de junio que viene; e a nuestro servicio cumple que vos 
hayais de ir con la dicha gente a Sevilla, donde hillareic al Almirante Don Cristabal 
Colon e a Don Xoan de Fonseca; de manera que seais allá para el dicho término, 
e non vas partais de la dicha gente fasta que la dexeis embarcada en los navios, e 
fazed en todo lo que los dichos Almiraiite e Don Xoan de Fonseca vas diveren 
e mandaren de nuestra parte, en lo qual mucho servicio nos fareis". Colección de 
Documentos inéditos para la Historia de España, tomo 30, pp. 68-9. 

11 Hugo de Celso, Los Leyes de todos los reynos de Costilla, Valladolid, 
1538, folio 167. 

12 Cfr. Puyol, Las Hermarrdirdes de Castilla y de León, Madrid 1913, pp. 
93-102. 
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apoyase frente a la nobleza rebelde. De ahi que se opusieran a ella los 
nobles, especialmente el Duque de Medinasidonia, que no dudó de predis- 
poner contra la misnia a los conversos, convenciéndoles de que iba dirigi- 
da contra ellos. Por el contrario, el estado llano y los ~nismos hidalgos 
la apoyaron con entusiasmo. 

Solamente cuando la nobleza estuvo sometida, quedó reducida a este 
papel de vigilancia de que habla Celso y que era la misión que tenia en 
su tiempo. 

E )  Duración de la Hermandad. 

La Santa Hermandad había sido instituida por tiempo limitado, so- 
lameiitt: por tres años; pero en vista de los servicios de todo orden que 
prestaba a la Corona fué prorrogándose sucesivamente por otros tantos 
años, hasta siete veces; la Última prórroga, acordada en la Junta de Al- 
mazán de 1496, habria de prolongar su vida hasta el 15 de agosto de 
1499. Pero antes de que esta prórroga se agotase, sufrid una gran trans- 
formación, pues en 29 de junio de 1498 expidieron los Reyes una prag- 
mática, firmada en Zaragoza, en la que decian que una vez lograda la paz 
interior y la indemnidad de las fronteras del reino, procedía decretar el 
alzamiento de la contribución destinada a sostenerla y acrecentarla y, en 
consecuencia, ordcnaban que cesase por con~pleto la cobranza de dicho 
tributo, a partir del 15 de agosto de 1498. Como consecuencia de la supre- 
sión de la contribuciiin se suprimieron también los cargos "que quales- 
quier personas tuvieran y usaran en la dicha Hermandad, así del Consejo 
como dc jueces ejecutores y otros qualesquier oficios de que se llevaban 
salarios. . . ca Nos revocamos las provisio~ies y poderes que para los usar y 
ejercer tenían y habían", excepción hecha de los alcaldes y cuadrilleros, "a 
los cuales mandamos que puedan usar de los dichos oficios, y tengan el 
mismo poder y facultad que para lo usar y ejercer solían Iiaber y tener por 
las dichas leyes de la Hermandad". l3 De aquí en adelante, estos funciona- 
rios quc subsistian y que, por real chdula dada en Sevilla el 22 junio 1500, 
se autiientaron con el restablecimiento de los Provinciales y de los jue- 
ces ejccutores, habían de ser pagados con los fondos de las rentas rea- 
les. E l  cometido de la Hermandad se limitó entonces exclusivamente a 
las funciones de ~o l i r í a ,  ejcrciendo vigilaticia en el despoblado para pro- 
tegw a los mercaderes y viandantes y persiguiendo a los delincuentes, 

13 VC:ise la insercibn dcl ducuriierito que hace López hlartincz, ob. cit. 
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mediante los cuadrilleros y los alcaldes de hermandad, bajo la suprema 
dirección del Consejo Real y de los Alcaldes de casa y corte. 

A partir de esta época decayó, como era natural, el crédito y la con- 
sideración de la Herii~andad. Esta institución, en su aspecto político, 
había sido el principal instrumento de que se valieron los Reyes Católicos 
para imprimir la nueva forma que dieron a la monarquia, empleándola 
Iiábilmente para restituir el orden y afianzar las prerrogativas del trono. 
Así podía escribir Górnez de Figueroa al Rey Juan 11 de Aragón, en 
1478: "Ha acabado su alteza el fecho de las hermandades, que es con 
tal reposo daquestos reynos, y abatimiento grande de los malos y del 
adversario terror; que son tres mil lanzas y once mil peones, sin mil qui- 
nientos que de su guardia tiene, y en esta manera ni los dacá ni dallá fazer 
ninguna cosa pueden sin total destruición . . . asy que reposada y sin ansya 
de los fechos dacá puede estar V. excelencia, que aunque, según he sen- 
tido, algunos Grandes tengan algunas quexas, no son tales que causen 
rebelión ni menos desobediencia, porque no se les face talrs cosas para 
que lo deban de fazer, ni las quexas dellos ser sy no muy libianas, las 
quales mas parece cosa de mayor reyntegración que de desamor ni odio". l4 

Pero al suprimirse la contribución, aunque siguió conservando el 
nombre de Hermandad y la gente creyó que ésta seguia existiendo, lo que 
se conservó era una institución totalmente distinta de la originaria. Se- 
$11 Clemencin, "El juzgado que continuaba para los casos de herman- 
dad, con los nombres de sus alcaldes y cuadrilleros, nada tenia de  
gubernativo, y estaba reducido a un mero tribunal inferior para juzgar 
de los delitos cometidos fuera de poblado, dependiente, como todos los 
demás, de la autoridad regia, con apelación a la sala de alcaldes de casa 
y corte. La calidad de especial lo fué haciendo poco popular y aun odioso, 
como se ve por las continuas quejas de las Cortes del reino, desde las de 
Toledo de 1525 (petición 54), de Segovia 1532 (pet. 74, 75 y 76), de 
Madrid 1534 (pet. 74), Valladolid 1537 (pet. 91), Valladolid 1548 (pet. 
23 y 24), Madrid 1552 (pet. 43, 44, 45 y 46), Valladolid 1555 (pet. 95) 
y Madrid 1585 (pet. 14)". Desde esta época "no quedó de la Hermandad 
más que el título, algunos nombramientos poco significantes, una apa- 
riencia de juzgado en las capitales, y la memoria de lo que fué en otro 
tiempo". 15 De esta forma es como siguió hasta el final del reinado de 
Fernando el Católico y continuó después por mucho tiempo. 
- 

14 Paz y Meliá, El Cronista Alomo de Palencio, Ilustración 154. 

15 Clemencin, ob. c i t ,  Ilustración iv, p. 140-41. 
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En Aragón también fui. implantada la Herrnandad, pero tuvo una 
vida breve. Dice Zurita que el año 1480 intentó Don Fernando organizar 
la Hermandad en el reino <le Aragón, pero que por el momento no se lle- 
vó a cabo el proyecto. Sin enibargo, en 1487, a causa dc los bandos y 
alteraciones registradas por la notoria negligencia en la administración de 
justicia, fué establecida en dicho reino (excepto en el Condado de Riba- 
gorza, que se gobernaba por las leyes de veguerias de Cataluña), sobre 
principios seuiejantes a los que regían en Castilla, salvo en lo tocante a la 
duración de la niisma, que fué fijada en cinco años. 

Al expirar este plazo, convocó el Rey Cortes aragonesas, que se 
reunieron en Zaragoza en 1493, "para ordenar algunos estatutos en favor 
de la buena ejecución de las cosas de la justicia en lo criminal, porque los 
delincuentes fuesen punidos; y con suma diligencia se entendió en dar 
una tal forma de proceder en la ejecución, que no se dejase hacer ni 
tampoco se ejecutase tan estrecha y aceleradamente como antes se hacía, 
y de conforinidad de la Corte se hicieron sobre esto ciertas ordenanzas 
y e~tatutos". '~ Con estas reformas pcrdió también aquí su primitivo 
carácter, terminando por suprimirse totalmente en las Cortes de Monzón 
de 1510. 

Los Reyes Cati>licos no fueron los introductores de la Inquisición 
en España, puesto que ésta ya existía de antiguo; no obstante, la que 
c:llos establecieron tienen una fisonomia peculiar que le hace distinguirse, 
lo mismo que todas sus institucioties, por estar especialmente ligada a 

. . ., 
la Corona. Además, en el caso de la Inquisicion, por haberse roto la con- 
tinuidad de la riiistna durante cierto tiempo, su restableciniiento va ligado 
al nombre de estos monarcas; de forma que se destinguen por todos con- 

. . .. 
ceptos, incluyendo el cronológico, la Inquisicion antigua y la moderna, 
que fué la establecida por los Reyes Católicos y que se prolongó hasta 
la implantación del régimen constitucional. 

16 Zurita, Anales de la Corona de Ararrón, tomo IV, cap. xxvl. 
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.4) Antecedentes 

La Inquisición antigua no se había abolido formalniente, pero habia 
dejado de hecho de funcionar, hasta el punto que en el siglo xv sólo se 
tiene noticia de algún caso inusitado en el que se la había visto actuar. 
E n  el reinado de Enrique IV se discute por los historiadores si existía 
o no. Llorente se pronuncia por la afirmativa, considerándola como pro- 
ducto de la campaña emprendida con este fin por el General de los Fran- 
ciscanos y confesor del Rey, el converso Alonso de Espina, y Fray Her- 
nando de la Plaza, quienes acabaron por asociar a su partido al General 
de los Jerónimos, Fray Alonso de Oropesa, antes opuesto a ella y que 
ahora accedió bajo ciertas condiciones, conio la de confiarla exclusiva- 
mente a los obispos, como jueces naturales en materia de fe, que, por lo 
deinás, era la forina tradicional y canónica, pues si bien habia inquisi- 
dores, éstos habian de firmar las sentencias juntamente con el obispo, 
sin cuyo requisito no tenia validez. Pero Oropesa quería evitar que na- 
die, aparte del obispo, tuviera intervención en los procesos por delitos 
contra la fe. Y según Llorente, se estableció al fin la Inquisición, de 
acuerdo con la fórmula de Oropesa, quien fué llamado para implantarla 
por el Cardenal Primado de Toledo en 1464; afirmación que apoya en un 
párrafo de la Historia de la Orden de San Jerónimo, escrita por Sigüen- 
ía, que dice así: "Fué ésta la primera inquisición general que se hizo 
por los obispos en los reinos de Castilla" (Lib. 111, cap. XV~II ) . "  

Sin embargo, a fines del mismo año 1464, en la Concordia de Medina 
del Campo, se encuentran algunos capítulos en que los nobles exigian al 
Rey el establecimiento de una inquisición para la averiguación y castigo 
de los malos cristianos y de los herejes o sospechosos en la fe, aunque 
desde luego querían encomendar este cargo a los arzobispos y obispos del 
reino como jueces naturales en las causas contra la religión, en los mis- 
mos términos precisamente en que Sigüenza describe esa inquisición de 
Toledo. No poseo datos suficientes para poner en claro si esta célebre 
- 

17 Es de gran interés la continuación al I>árrafo transcrito, en la que Sigüenza 
pone de manifiesto el ambiente de las relaciones entre cristianos viejos y conversos. 
que tan graves repercusiones solían tener en Espaiia: "Comenzó a hacer sus probanzas 
y halló que de una y otro parte de cristianos viejos y nuevos habia ncuclia culpo: 
unos pecaban de atrevidos, temerarios, facinerosos; otros de malicia y de incons- 
tancia en la f e :  éstos padecían no sin culpa. y los otros merecían grave castigo 
por su insolencia y aun por su ambición". 
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concordia fii ;  o no posterior a la iiiencionada inquisición toledana, pero ni 
Sigüenza liabla de intervencióii del rey (solamrntc del Cardenal l'riiiiado) 
ni lo pactatlo en la concordia se llevó a la práctica a pesar de la firma 
del .rey. Tal vez lo que descaban los nobles era hncerlc al rey tomar bajo 
su protección a 1;i inquisición para darle una mayor eficacia, ya que le 
coi~si<ll-raban a 61 coiiio sospechosos en iiiateria de fe,  cotiio lo prueba 
In ohligacihri que, en csta misma concordia, le inipusieroii de que Iiabria 
de confesar y co~iiulgar, al  iiietios, una vcz al añm 

La pcrsccución de dclitos contra la fe iio iba, pues, más allá (le donde 
llegaba la propia autoridad de los Ordinarios. Incluso en el asesinato del 
niño Sepúlveda, que taiita resonancia tuvo, no intervino inás que el Obis- 
po de Avila, y aunque le asistía la población se abstuvo la justicia real. '" 

Así, pues, aun adiiiiticndo la existencia de la inquisición en el reinado 
de Enrique IV, su vida era lánguida y precaria y sólo actuaba en casos 
excepcionales, como el referido, niás bien impulsada por la presión 
popular, y con carácter puramente eclesiástico. Incluso en Aragón, donde 
subsistía de jure y de facto, tenia un carácter en cierto modo benigno, 
sobre todo en Barcelona, que era el lugar de residencia preferido por los 
judaizantes. Pero tambiéri allí cambió de tal modo que resultii uiia insti- 
tución totaltiieiite nueva, para cuya implantación fué preciso vencer no 
pequeña resistencia, en protesta precisamente de esta innovación, según 

18 De este episodio se ocupa Colinenares en su manuscrito, existente en 1% 
Catedral de Segovia, y que publicii el P. Fita en el Uolcfín de le Real Acad~lnio 
de la Iíistorin, tomo 9. pxi. 353-54. El sricesa lo refiere como ocurri<lo al final del 
aíiu 1468, en los ttrminos siguientes: "Por este tiempo en nuestra villa de Sepúlveda 
los judíos. nrovidrjs por Salonión PicliÍ>n rabí de sii siri;igoga, liurtaron por la sernana 
srnta un niño, y executando en 61 cuantas afrentas g crueidarlcs siis mayorcs en cl 
Redentor del inundo, acabaron aquella iriacente vida: iiicreiblr obstinacii>n p ;laciún 
incorregible a taiitoc castigos del cielo y de la tierra. Esta crilpa, pues, ro?ito otrns 
niuihas quc csián en las nic»iorias de1 tiempo se derroniii y llegó n noticie d e  ::tiestro 
obirpo D. luan Arias de Avilo, que covio jure superior entonres en los culpas de 
la fe W O C P ~ ~ Ó  en f . r f ~ ;  y a~>e~ i .g~ado  el delito, wsandó truher a nuestra ciudad diez 
y seir jt~dior d e  los iizás culpubles. Algunos acabaron en el iucgo; y los restantes 
:irrastrados fucron ahorcados en la parte de la ddiesa que hoi ocup:i el !iioncsterio 
de San Antonio el Real. Entre ellos un moco coii niuestms de arrepcntiniicnto pidió 
el R;iutismo y con miiclios riiems la vida para h:icer ~>eni tcn~ia  entrániose a servir rn 
cierto monecterio de la ciudad. Todo lo alcanq6, y todo lo deni>: I>iiblicindose por 
cierto que, api>stnta ile tino y otro. re Iiuió dentro de pocas d i a ~ .  Mejor lu advirtieron 
los dc Sepíilveda que, mal seguros de los qiie allá qurdaian, mataron algunos for- 
rando a los restantes a salir de aquella tierra, arrancando de cuajo tan pestilente 
semilla." 
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el modelo castellano. Con esto, la inquisición aragonesa se uniformó a la 
castellana, por lo que también en Aragón hay que hacer la distinción de 
la Inquisición antigua y la de los Reyes Católicos, que Hefele Ilaina muy 
gráficametite Inquisición política, para distinguirla de la eclesiástica, que 
ira la antigua. 

13) Caractcdsticas de la Inquisición Moderna. 

E n  efecto, la nota más destacada dc la Inquisición moderna, Úni- 
ca a la que hemos de referirnos, es su carácter político, ls lo cual se pone 
de manifiesto en una serie de circunstancias que voy a examinar segui- 
damente. 

a )  Calificación del delito de herejia.-El delito de herejía, base del 
procedimiento propio de esta institución, era considerado como un delito 
político, que afectnba directamente a la seguridad del Estado. Así se 
venía entendiendo desde el Imperio Romano, pues la ley contra los here- 
jes de Teodosio, inserta en el Codex Theodosianus -ley 9- trataba ya 
de la herejía (esta ley se referia especialmente a los maniqueos, pero 
esto no obsta para que se pueda extender a la herejía en general) como 
un crimen político, como delito de alta traición, y establecia el nombra- 
miento de inquisidores encargados de descubrir y declarar los herejes 
ocultos. Este nombramiento lo hacia entonces el Estado, por medio 
del Pretorio, por lo que la institución tenía un carácter puramente esta- 
tal. La Iglesia se mantenía fiel al principio cristiano declarado por San 
Pablo según el cual a los herejes sólo se les debía aplicar como pena la 
excomunión. Pero ya en el siglo XI, el Papa León XI  y el Concilio de 
Reims, aún manteniendo este mismo principio, aprobaron la prisión y el 
destierro por el Estado. Y más tarde esta actitud se hizo mucho más se- 
vera por parte de la Iglesia: en el siglo XII, el Concilio de Verona fijó 
la tendencia no ya de permitir al Estado proceder con los herejes me- 
diante la prisión y el destierro, sino de constituir a los obispos en la 
obligación de entregar a los que descubriesen a la justicia secular para 
que los castigase según las leyes del p i s .  Y la peculiaridad de las relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado durante la Edad Media había de comple- 
- 

19 Cfr. Hefele, Le Cardinal Ximenea et 1'Eglise d'Espagne, d la fin du XVe 
siecle et dis commesrement du X V I í  pour servir d Phistoire critique de l'lnqui- 
sition, p. 219. 

20 A éstos se les imponían penas de conficcaciln y Iiasta el iiltirno suplicio. 
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tar esta evolución, colocando al Estado en mero ejecutor de las sciitencias 
que, según sus propias leyes, corrrspondiai~ a los Iierejes, aceptando iiite- 
grariientc el [~roccdiniieiito, prueba y calificación jurídica que hacía la 
lglesia por si sóla. Ejemplo de ello lo tenemos cn España, en el Decreto 
de Prdro 11 de Aragón obligando a los gobernadores y jueces a prestar 
juran~riito ante los obispos rle que cel;irían por cl descubriiriierito de los 
licrejcs y su castigo, y finalmente la introduccióii del tribunal de la in- 
c~uisición de una forma estable y perniamente en 1232, coiifornie a la 
ordenación fijada por Grcgorio IX, apoyándose eii la corrcspondiente 
bula de este misillo Papa. 

Con arreglo a esta ordenación, la inquisición estaba en manos de 
la Iglesia, limitándose el Estado a acatar sus fallos y prestarle ayuda 
en su labor. Ahora bien, incluso en esta inquisición eclesiástica, cl delito 
de herejía se consideraba coino un atentado contra el Estado y, por lo 
tanto, su represión era considerada como una necesidad política. Sólo 
por la circunstancia de referirse a la pureza de la fe, se encomendaba el 
conocimiento del mismo a la Iglesia, sin ingerencia del Estado. 

Hay que observar que, al liaccrse estable el tribunal del Santo Oficio 
y aumentar su poder, fué extendietitlo su jurisdicción a casos que teoló- 
ficamente no podían ser considerados como herejia, no obstante lo cual los 
incursos en ellos eran declarados herejes juridicamente. De forina que, 
como observa el P. Montes, "el concepto de herejía, en cuanto materia dc 
iurisdicción inquisitorial, era mucho irás amplio que el concepto teoló- 
gico". Por  un parte, comprendía a personas incapaces de herejía, como 
los judíos contra los cuales se podia proceder en los diez casos determi- 
nados por la bula Antiqzla jdaeorunz ifnfirobitnr de Gregario X I I I ;  y, 
de otra parte, delitos o hechos que podiaii no ser lierejia, por faltarles 
el elemento intencional de autor, como los casos de adivinación, sortilegio, 
rtc., que pueden ser realizados con intención de corrietcr lierejia o no tener 
nada que ver con ella. 

E l  carácter político de la Iierejía se había acentuado, además, en Es- 
p ñ a  a travks de las gucrras de la Reconquista, que fueron haciendo cada 
vez más iritransjgcntcs a todas las clases sociales del país, sobre todo a la 
popular, que íué en la que sc apoyaron los Reyes Católicos para someter 
a la nobleza. Piéiisese en las matanzas de judíos del año 1391 para apre- 
ciar hasta qu¿ punto la posición de la conciencia podia influir en los 
ánimos del bajo pueblo y sus reacciones en la vida pública. 

21 E1 critrzcn de herejin, Madrid, 1919, 1). 37. 
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Así, pues, puede ser compatible la consideración de la herejía como 
delito político con una inquisición puramente eclesiástica. Pero el momento 
de su establecimiento por los Reyes Católicos es de una reacción pública 
culminante ante una serie de atroces crimenes que, con razón o sin ella, 
se achacaban a judíos y conversos, excitando además las pasiones las 
predicacaciones de algunos clérigos exaltados, como Alfonso de Ojeda 
en Sevilla, y existiendo todo un estado de opinión política en torno a esta 
materia, que los Reyes decidieron recoger de esta forma, la cual, por otra 
parte, venia a servir a sus fines políticos, como veremos niás adelante. 

b) Origen estatal de la 1nquisiciólz.-También hay que considerar, 
s este respecto, que la Inquisición fué establecida por los Reyes. Medió, 
desde luego, autorización pontificia. Pero ésta fué, en primer lugar, con- 
cedida a petición de los Reyes y no a iniciativa del Papa; y, en segundo 
lugar, la bula de Sixto IV no la establecia por su autoridad, como 
hubiera correspondido en una inquisición puramente eclesiástica, sino 
que se limitaba a autorizar a los Reyes para nombrar inquisidores, a 
los cuales les concedia "respecto a los acusados de estos crimenes y a 
todos los que les ayuden e induzcan, la mis*na autoridad judicid, derechos 
gecdiares y jurisdicción como lus leyes y costumbres conceden a los ilzd 

quisidores y ordinarios de la herética pravedad". Así lo entendieron los 
Reyes, quienes no dieron por establecida la inquisición por la bula, sino 
que se reservaron la facultad de hacer de la misma el uso que estimaran 
conveniente: desde lQ de noviembre 1478, en que se expidió la bula, 
hasta el nombramieiito de los primeros inquisídores (17 septiembre 1480), 
hay un lapso de casi dos años, en que no hay inquisición en Castilla, y 
cuando se establece es precisamente por un acto de soberania de los Re- 
yes y para resolver problemas políticos, 

Lo mismo puede decirse de la inquisición aragonesa, que existía sin 
interrupcibn desde 1232, en que la introdujo Gregorio IX. Pero en Aragóu 
se había suavizado mucho el rigor de este tribunal, sobre todo a partir 
de las conversiones de judíos de últimos del siglo XI\' y las que siguieron 
a las predicaciones de San Vivente Ferrer en los principios del XV. Du- 
rante este último siglo se dejó de confiscar los bienes de los acusados e 
incluso se notificaba a éstos los nombres de los testigos, por estimar 
que no había en ello ningún peligro. Y estas prácticas arraigaron tanto 
- 

22 Cfr. el texto latino original de la bula en el Bolefin de la Real Academia 
da la Historia, vol. IX, p. 172 y la versión castellana contenida cn el edicto de 2 de 
enero de 1481, ibid. vol. xv, pp. 417 y SS. 
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en este reino que los aragoneses las consideraban como verdaderos pri- 
vilegios nacionales. 

Ahora birn, la Inquisicióii castellana diferia totalmeiite de ésta, que 
no ofrecía gran interés a los Reyes Católicos por cuanto no se prestaba 
para sus propósitos políticos. Por ello decidieroii reformarla según el 
modelo castellano, a cuyo efecto solicitó el Rey la autorización del Papa, 
quien la otorgó en bula de 17 abril 1482. Tal bula era similar a la que 
autorizaba el establecimiento del tribunal en Castilla, en el sentido de 
que no surtió cfccto por si sola, y sólo entró en vigor cuando, en abril 
de 1484 -tambibn (los años después de la autorización po~itificia- de- 
cretó cl I<ey la rciorrns en las Cortes de Tarazona, según acuerdo to- 
tilado en consejo privado de personas convocadas a este efecto. Como 
consecuencia de ello, Torquemada, que ya era Iiiquisidor general de Cas- 
tilla, extendió su jurisdicción al reino aragonés y nombró como inquisi- 
dores del arzobispado de Zaragoza a Gaspar Juglar, fraile dominico, y 
al caiiónigo Pedro Arbuks. Seguidamente, el Rey expidió uiia cédula or- 
denando a las autoridades del Estado prestarles ayuda y, empezando por 
el Justicia, todas las autoridades liubieroii de prestar juramento de ello 
ante los mismos inquisidores. 

1 3  establcciiiiiento de la inquisición por el Rey adquicre uii relieve 
especial cn Barcelona. Esta ciudad tenia el privilegio, reconocido por 
bula de Pio 11 de 8 junio 1361, de tener una inquisición propia, segre- 
gada de la del Principado de Cataluña. Cuando Fernando el Católico re- 
formó la Inquisicióii aragonesa y la unificó con la castellana, los conse- 
lleres barceloneses protestaron de dicha unificación, alegando el privilegio 
de ser ellos aparte en esta cuestión. E1 Consejo de Ciento se ocupó de ello, 
en 9 de julio de 1481, y iormul0 una protesta en la que, además de ar- 
gurnriitar con el meiicionado privilegio, alegaba que esta medida causaría 
grandes daños al comercio y decía que, de seguir por el camino de Cas- 
tilla, "no calía sino tancar la lotge, e molts altres dampnatges que se 

23 Esta iuC la razhii por la qiir los aragoneses ol>usieroii tanta resistencia 
a In nueva Inquisici¿n. E'arecia qiic al estar ya fairniliarizados coii la institución 
y tratarse tan solo de una reforma de la riiisma, yero no de su introducciiin como en 
Castilla, Iiabria de encontrar una ol>inión más propicia. Sin embargo, no fué así 
y se o~iusieron a ella por razoncs tambitn políticas. pi>r defender siis ~iri\.ileoios, 
llegando en esta oposicihn hasta el asesinato del inquisidor Prdro Arbu(.s de Epila, 
en la iglesia metropolitana, lo que a su vez ~>rodujo una rearciim ~~olii i lar  contra los 
rebeldes, qiie facilitii la reforma. E n  Valencia Iiuho también riiiiclia resistencia a la 
reforma y más aún en Cataluíia, especialmente en Uarceluna. 



126 loSE DIAZ GARCZA 

e ~ p e r a u e n " . ~ ~  Pero en Barcelona, no sólo fueron las autoridades e ins- 
tituciones políticas las que protestaron por la innovación, sino que vino 
a sumarse a la protesta el antiguo inquisidor, Mestre Comes, quien en 14 
agosto 1484 apeló contra el nombramiento e intervención de los dele- 
gados de Torquemada. 

La cuestión se planteó en términos de gran firmeza y se entabló iina 
verdadera lucha entre el Rey y la ciudad, que duró cuatro años, al cabo 
de los cuales quedó vencedor el Rey. Esta lucha, aunque no sangrienta, 
se desarrolló con gran intensidad, y entre una y otra parto se cruzaron 
gran número de documentos. Entre ellos figuran como más destacados: 

1.a protesta de los Conselleres de Barcelona en 29 noviembre 1484 
presentada al Regente de la Real Cancillería, contra el nombramiento de 
Mestre Franco como delegado de Torquemada. 

El requerimiento de los Conselleres, en 15 noviembre 1485, a Micer 
Rardaxí por haber puesto el vidit a la carta real de 7 mayo 1484 que le 
presentaron los inquisidores, alegando el Sindico de Barcelona que esta 
conducta era contraria a las constituciones, usos, privilegios y costumbres 
de la ciudad. 

El memorial dirigido en 7 diciembre 1485 por los Conselleres al 
Rey, reclamando una vez más contra el implantación de la Inquisición 
castellana, como se la llamaba. 2" 

El requerimiento del Inquisidor Franco, en 18 enero 1486, a los Con- 
selleres para que prohibiesen la fuga de los conversos, respondiéndole los 
Conselleres que no tenía poderes de inquisidor ni podía hacer inquisi- 
ción en Barcelona ni su obispado y que, aparte de ello, lo mismo que a 
nadie impedian que viniese a habitar a la ciudad, tampoco acostumbra- 
ban "detenir ni empatxar los qui atiar se volen", lo cual consideraban 
lícito, pues por las "constitucions e leys de la patria es licit e permés a 
qualseuol anar e tornar liberament sens empaix ne coiitradicció alguna". 

Nueva carta de los Conselleres, en 30 mayo 1486, suplicando al Rey 
no implantar la inquisición castellana. 

24 Acerca de esta cuestión pucde consultarse el docunientado trabaja de F. 
Carreras Candí, publicado en el Anuari de l'lnstitut d'Estudis Catalans, tomo 3?, 
año 1909-10, pp. 130 y SS,  bajo el titulo "L'Inquisició barcelonina sustituida per 
1'Inquisició castellana (1446-1487)". De ahí están tomadas las citas de los dacu- 
mentos relativos a esta cuestión. 

25 En el texto se emplea precisamente esta frase, 
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Otra de los tnisnlos, en 11 julio 1487, exponiendo al Rey la impro- 
cedencia de la jurisdicción de los inquisidoris c:istellanos en la ciudad. 

Por fin, pocas días niás tardc, en 20 julio 1487, se soti~eten los dipu- 
tados (le1 General de Cataluña y los Conselleres de Earcclona y prestan 
juramento ante el Inquisiiior de acatar y ayudar a la institución, 2C tras 
dc los cual el Rey les elogia su conducta. 

E n  Mallorca tanibi&n se constituyó la inquisición, conforme al tnode- 
lo castellano, en 1488. El primer Iriquisidor fué el Doctor Pedro Perez 
ile Munebrcga; despu6s lo fueron cl Doctor Sancho Xfarin, Juan de As- 
torga, canónigo de Córdoba, y el Doctor Gómez de Cienfuegos, canónigo 
de Sigüeiiza; los últimos deseinpeíiaron el cargo conjuntamente cn 1490. 

La Inquisición mallorquina tenia también jurisdicción sobre Cerdeña, a 
cuyo efecto el inquisiílor otorgó poder al Ordinario de Calle para enten- 
dcr eii las causas de la fe de aqiicl obispado. 

A partir dc 1491 sólo quedó un Inquisidor. 

Todas estas dificultades para el establecimiento de la Inquisición 
no interesa recogerlas aquí más que para destacar el gran empeiío que 
hubo de poner el Iiey para lograr su propósito, el cual no hubiera po- 
dido coriseguirsc sin su poder y su decidida voluntad. 

26 En In Coiección de ducurnentos inéditos del  Archiz,o genrrai de la Corona 
de Arogón, tomo 28, pp. 5-6 se publica la iórmula <le este jiirarnento, prestada cn 
Barceloiia el 20 dc julio de 1487, y que r c  coiiia sigue: "Coiii a ieels e bons cliristianc 
a nostre Srnsor Deii volents servar e f:rvorir la Sancta f e  catliólira prornettem e 
jur:ini a nastrc Senyor Deu e ala Sancts erangelis prr  nos cnrr>or;ilmente tocats c 

a r o s  reverend pare inquisidor que fcelrnent e ab tota eificacia per servar aciuella 
la Esglesia e a vos pare inquisidor offici e ininistres vostres e excrcici daquell 
ni:iiormcnt si pcr vos o parts "ostra sereni reqiicsts contra los heretge  credents 
receptores defcnsors r fniilors daquellc dcfendcreiii e aliidareiii en bona fe  cegons 
nostre offici e poder. E que Ics trrres a nostr:i jilrisdicció sutsnieses tots qualievol 
Iieretgis Iirr la Esglesia o ner vos denotats rn bonzi f r  e pcr totec nostres forces 
eiterniinnreni foragitarini c ~~rrs icamcnt  atteiidrern e inviolablernent servarcm e 
kirriii pcr nostres subrlits observar iot lo teiiips dc nostre regiment en lec terres de 
nostra jurisdictib subjertes les canstitutiones e decretais ad abolendani e t  excomuiii- 
rnniiic e la constit~itiíi cnl>ital qui cotiirnse ut oiiiciuni Inquisitianis e lo ;iltre co- 
niei i~ant ut iiiqiiisitioncs negotium e l r s  coses cotitengiidcs cri oquelles r cssciiiiri 
<Irlles en rliiant toc:i nostre offici r lotes :iltrec coristitiitions contra los Iieretgrs 
crrdcnts recrptors defensorc c fautors iills e ncti daili~elis pcr In Snnctn Seu .4pos- 
toliia promulgades e nprovedcs. E axinc niut tiostre Scnyor Deu e los cnnrts qu:itre 
Evangelis". 
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c) Nonzbramiento de los Inquisidores.-No solamente la Inquisi- 
ción fué establecida por los Reyes, sino que sus empleados también eran 
nombrados por ellos. Esto produjo pronto una reacción en la Corte pon- 
tificia, pero para nuestro propósito es de gran importancia examinar 
cómo fué la intención de los Reyes tener en todo momento en sus manos 
el poder para el nombramiento dc inquisidores. 

E n  efecto, la bula que expidió Sixto I V  en 1478, autorizando a los 
Reyes para establecer la Inquisicióii, permitía a los mismos nombrar dos 
o tres obispos o arzobispos u hombres probos y honestos para que fuesen 
inquisidores, los cuales podrían a su arbitrio, ser revocados y sustituidos 
por otros para el desempeiio del cargo. De esta manera, dependían del 
poder civil y excluían la jurisdicción canónica de los obispos eti materia 
de delitos contra la fe, por lo que eliminaban incluso esta interferencia 

27 H e  aquí el texto de la bula: "Sixtus Episcopus, servus servorum Dei. 
charissimo in christo filio nostro Ferdinando Rcgi et charissima in cliristo filie nostre 
Elisabeth Regine Castelle et Legionis Illuctribus, Saluten et Apostolicam bene- 
dictionem. 

. . . et siiper his opportuna adhibere remedia, huiusmodi supplicationibus ves- 
tris inclinati volumus et vobis concedimus quod tres episcopi, ve1 siiperiores ipsis, aut 
alii viri probi presbiteri seculares, ve1 mendicantium aut non mendicanti~~m ordinum 
religiosi, quadragesimum sue etatic annum trascendentes, bone conscientie et vite 
laudabilis, in theologia Magistri seu Bacalaurei, aut in iurc canonica Doctores, ve1 
cum rigore examinic Licenciati, Deu timentes, quos in singulis Civitatibus et Dio- 
cesibus Regnorum predictorum iuxta locarum exigentiam duxeritis eligendos pro 
tempore, aut saltem duo ex eis, Iiuiusniodi criminum reos et reccptatores et fautares 
eomm, eisdem prorsus iurisdictione proprietate et auctoritate fungantur, quibus fun- 
guntur de iure ve1 concuetudine locorum Ordinarii ete heretice pravitatis inquisito- 
res; non obctantibuc conctitutionum ordinationibus Apostolicis contrariis quibus- 
cumque, seii si aliquibus communiter ve1 divisim a Sede Apostolica indultum existat 
quod interdici cuspcndi aut excommunicari non possint per litteras Apostolicas, non 
facientes plenam et expcessan ac de verbo ad verbum de indulto huiusmodi mentio- 
nem. Nos eMwi vobis probos vivos huiusinodi totiens quotiens vobis yidebifur wsu-  
nrendi, er w s z ~ m t o s  arrzouendi, ac alios eoruni loco subrogandi, necnon probis viric, 
quos per vos assumi contingerit pro tempore, iuricdictione proprietate et auctoritate 
predictis in huiusmodi criminum reos ac fautorcs et receptatores eorum utendi, fa- 
cultateni concedi+rzus per presentes. Vos autem ad preinissa tales viros eligere ct  
assumere studeatis, quorum. probitate integritate et diligentia optati fructos exalta- 
tionis fidei ef salutis animarum incessaner proveniant adeo speramus. 

Dat Rome apud santum Petrum, anno Incarnationis dominice millesimo qua- 
drigentesimo septuagesimo octavo, Kalendic Novembris, Pantificatuc nostri anno 
octavo". Boletín de la Real Acndcnin de la Historia, tomo xv, pp. 447 y SS. (El 
subrayado es mio). 
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d e  la potes tad eclesiástica. En v i r t u d  d e  ta les  facul tades  n o m b r a r o n  in- 
quis idores  a Fray Juan de San h l a r t i n  y Fray Migue l  de Morillo,  domi-  

nicos, con Juan K u i z  de M e d i n a  por asesor,  los cuales  comenzaron a 
a c t u a r  e n  Sevilla e n  1480. 2s 

28 "Don Fernando e Doña Isabel, por la gracia de Dios Rey e Reyna de 
Castilla. de León, de Aragón, ... a vos los Venerables Padres fray Juan de San 
Martin bachiller Prcscntada en Santa Tlie<ilogia Prinr d ~ l  Monasterio de San Pa- 
blo de la Ciudad de Burgas, e fray hliguel dc Morilla Maestro en Santa Tlieolosia, 
Vicario de la orden de los Predicadores, salud e gracia. 

Sepades que por quanto el nuestro inuy Santo I'adre acatando qiie en mucha 
e diversas partes. cibdades, villas e lugares destos nuestros Reynos e señorios, nvia 
e ay  alminos malos christianas, asi omes, como niugerec, apostatas e hereges, los 
quales non embargante que fueron baptizados c recibieron el sacramento del Santo 
Baptismo, sin prcniio ni fuerra, que lec fuese fecha, teniendo e tomando solamente 
el nombre e apariencia de Christianos se an convertido e tornaado e convierten c 
tornan a la (eta e supersticion e perfidia de los Judias, guardando sus ceremonias 
ritos c costumbres judaicas, se an apartado e apartan de In verdaden. creencia e 
lionrramiento de la nuestra santa fee Catholica e de los articulas de ella, que todo 
bueno e fiel Cliristiano deve tener y creer, e con poco tcinor de Dios e en menos- 
precio de In santa Madre Iglesia se an dexado incurrir e estan incurridos en las 
sentencias e censuras de excomunión, e en otras penas que par los derechos e cans- 
tituciones Apostolicas fueron y son establecidas contra los tales, de lo qual a iesul- 
tado e resulta que non solaniente los tales infieles e malas christiinos :in permariecido 
e Dernianecen en su ceguedad e obstinacion Iieretica, mas assimismo sus fijos e fijas, 
e los otros sus descendientes, e los qiie conversan e participan can ellos se infiicionan 
e mancillan de aquesta mesma infidelidad e heregias.. . Por  ende nos, las dichos 
Rey don Fernando e Reyna Isabel.. . aceptarnos la dicha comisión e facultad a nos 
otorgada e concecsa par el dicho riuestro muy Santo Padre. E queriendo usar e 
usando de ella, habida nuestra información, porque somos informados, que vos, los 
dichos fray Ju:in de San Martin bachiller Presentado en canta Theologia e fray 
Migucl de Morillo Maestro en Santa Theologia, e a cada uno de vos, sois Presbiteros 
ordenados de arden sacra, e graduados cn santa Theologia, e mayores de edad de 
quarenta años, e personas de buenas vidas e conciencias, e letrados, e teriiientes a 
Dios confiando que bien e fielmente e con grande diligencia expedireis el diclio ne- 
gocio de Inqiiisiciún contra los tales infieles e malos cliristianos e herejes, e farcis 
aquellos que sca servicio de nuestro Seíior e acrecentamiento de nuestra santa fee 
catlialica, e que pwneis en obra lo que por el diclio nuestro muy ranto I'udre e puf  
nos os fuere ~<iondodo e encargado el, esta pariu, por la presente os elegirnios e de- 
putamas c nombranios, en la mexor manera e forma que podrniris e devemas, n voa 
los dichos, fray Juan de San Martin e fray hliguel <le Morillo para que usando de 
la diclia fnc<iltnd Apostolica, qiianto con dereclio pudnis e devais, como tales In- 
quisidores de la heretica pravidad, godais inquirir e l>roce:ler contra las talcc infic- 
lec e n::;loc cliristianos e Iiercjes, e contra qii:ilisqiiier person7.s que falláredrs estar 
iniisioriadas e macuiad:is de los diclios criniiiicc de infi<l:lirlad e Iicrejia e apost-ri-r 
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En 2 enero 1481 expidieron estos inquisidores un mandamiento diri- 
gido a los que daban asilo a los conversos fugitivos, ordenándoles la en- 
trega de los mismos, a cuyo efecto insertaban la pragmática de su nom- 
bramiento por los Reyes y repetían a cada momento que obraban en vir- 
tud de "los mandamientos Apostólicos e Reales", o bien por "las dichas 
abtoridades Apostólica e Real". Con esto daban a entender que tenían 
perfecta conciencia de donde procedía su poder. 

Ahora bien, en 29 enero 1482, expidió Sixto IV un breve en el que 
rectifica su primera bula de lQ noviembre 1478 y se niega a delegar en 
los Reyes el nombramiento de inquisidores para los Estados de la Corona 
de Aragón. Y dos dias después, el 31 de enero, expidió una bula m la que 
regularizaba la Inquisición, que la consideraba entonces anormal, y daba 
cuenta a los Reyes de que el nombramiento de inquisidores era facultad 
suya; les decía que mantendría en sus puestos a Morillo y a San Martin 
con la condición de que no eliminasen la jurisdicción de los obispos 
prescrita por el derecho canónico. '14 

El Padre Fita,aO al hablar de la naturaleza y carácter de la Inqui- 
sición planteada en Sevilla, recoge esta nota de sometimiento al poder 
real, pero con todo atribuye más importancia al heclio anticanónico de 
haber prescindido de la autoridad y jurisdicción de los obispos. Dice que 
"la innovación jurídica y d igámos lo  así- enorme del caso, no tanto 
estuvo en lo que pondera el P. Gams, esto es, en el conato latente de ce- 
sarismo absoluto que bajo el manto del celo por la religión se alzaba con 
tener pendientes de su albedrio las más elevadas atribuciones del poder 
judicial y vindicativo de la Iglesia, cuanto en el atropello de la dignidad 
y prerrogativas de la jurisdicción episcopal contra la mente de la Santa 
Sede y la inviolabilidad de los canónes". 
- 
en todos estos nuestros Reynos e señorios, e en qualesquier ciudades villas e luga- 
res. e en qualquier parte de ellos. 

Dada en la villa de Medina del Campo a veinte y siete dias del mes de Sep- 
tiembre, año del nacimiento de nuestro Señor e Salvador Jesuchristo de mil e qua- 
trocientos e ochenta años. -Yo el Rey.-Yo la Rey"=.-Yo Gaspar de Ariño, se- 
cretario del Rey e la de Reyna nuestros Sefiares, la fize escrivir por su mandado.- 
Registrada. Diego Vazquez Chanciller". (El subrayado es mio). Boletin de la Real 
Academia de la Historia, tomo xv, pp. 447 y SS. 

29 Cfr. Fidel Fita, Lo Inquisición anormal de Sevilla, Bol. R. Ac. Hht. ,  
tomo xv, pp. 447 y SS. 

30 Ibidem. 
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E n  otra bula, de 11 febrero 1482, nombró el Papa por si ocho inqui- 
sidores más para los reinos de Castilla y León, entre los que se encuentra, 
en séptimo lugar, Torquemada, el que después había de ser Inquisidor 
general. Esta bula insiste en el tema y acusa de haber sido amañadas sus 
anteriores disposiciones por el expositor de los Reyes: "pretextu quarun- 
dan1 litterarum nostrarum (se refiere a la l o  de noviembre de 1478). 
nubis ipsarzcm tenore cvnfuse expositio contra sanctoruw patrunz et pre- 
deccssorum nustruruln decreta ac communenz observatztiam expcditarwn, 
i n  Civitate Ispalensi nominorunt facte fuere, pro eo qi~od, ut asseveratur, 
nominatos inquisitores in negotio inquisitionis huiusmodi inconsulte et 
nullo iuris ordine servato processissent, ac multos iniuste hereticos decla- 
rassent, obviare per altras nostras litteras sub data Pridie Kalendas fe- 
bruarii, Pontificatus nostri Anno Undecimo, decrevimus in officio ipso 
inquisitionis iuxta iuris dispositionem per dictos inquisitores et locarum 
Ordiarios insimul csse procedendum, fuimusque hortati prcfatos Regem 
et Keginam ut, decreto huiusruodi nostro acquiescentes inquisitoribus et 
Ordinariis prefatis, in eorum executione que ad eos pertinerent, auxiliunl 
prestarent simul et favorem, prout in ipsis litteris plenius continentur". 
Como puede verse, distingue aquí cl Papa las facultades que había otor- 
gado en su bula de 31 enero 1482 de las que declaraba anticanónicas. Y 
según la doctrina canónica sienta que, dejando incólume la jurisdicción 
episcopal, hace por si y ante si el numbramiento de las personas recw 
ruetidadas por los Reyes, reservátidose el derecho de amoverlas. 

Llorerite se sorprende, por el contrario, de que los Reyes "hubiesen 
podido sufrir la injuria que acababa de hacerles la Corte de Roma, favo- 
reciendo, en menosprecio de su autoridad, a un General y a uri Provincial 
de los Padres dominicos"" Desde luego, hay que admitir que csta acti- 
tud dcl I'apa significó un grave obstáculo para el desarrollo de los planes 
reales en esta cuestióri, teniendo que contctitarse los Rcyes con la facul- 
tad de presentar al Papa las personas que ellos eligiescn para que aquél 
los nombrase. Sin embargo, este derecho de presentación dejaba todavía 
en sus nianos un arma de valor, sobrc todo si se tiene en cuenta la nieticu- 
losi(1ad con que los Reyes buscaban las personas que habían de servirles, 
lo cual sigtiilicaba que aquellos que propusiesen para inquisidores habrían 
de ser sumisos a su autoridad, de la que dependía, de hecho, su nom- 
bramierito. 
- 

31 Llorente, Historia de la Inqui~ición, tomo 1, p. 162. 
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E n  realidad, tal como fué planteada en Sevilla, era una verdadera 
Inquisición estatal. Con esta reforma se regularizó su caracter mixto, 
puesto que si el tribunal había de estar dotado de armas espirituales, como 
eran la facnltad de proceder por censuras y excomuniones, le era preciso 
estar asistido de la autoridad de la Iglesia, Única que podia discernirlas, 
y no el Estado, que se hubiera tenido que limitar a la aplicación de las 
disposiciones penales de las Partidas, 32 a las que se podia llegar sin ne- 
cesidad de procedimiento eclesiástico. Pero la colaboración de la Iglesia 
aseguraba una eficacia mayor de la que podían alcanzar los tribunales 
seglares, por su poder y ascendiente sobre la conciencia de las personas y, 
por lo tanto, por su facilidad para descubrir herejes. Por otra parte, la 
sumisión formal a la Iglesia y a los cánones le prestaba un velo de san- 
tidad muy conveniente, no solo para las almas pecadoras de las personas 
reales, sino también para sus fines políticos. Recuérdese la frase de Ma- 
quiavelo : "sirviéndose siempre de la religión. . .". 

d)  Carácter estatal de tos funcionarios del Santo Oficio.-Los fun- 
cionarios de la Inquisición, ya fuesen laicos o eclesiásticos, eran fuuciona- 
rios del Estado. Esta afirmación, que ya hizo Hefele" es fácil de com- 
probar por su innegable dependencia del Estado. E n  primer lugar, los 
pagaba el Estado, lo cual establecía entre ambos una relación idéntica a 
la de todo funcionario real. Por otra parte, sus actuaciones tienen pleno valor 
para el Estado, sin necesidad de que a cada una acompañase una orden de 
las autoridades seculares: podían detener, encarcelar (para lo cual dis- 
ponía de cárceles que el Estado habilitaba para estos acusados), juzgar 
y condenar (imponiendo sentencia que tenían el mismo valor que las 
pronunciadas por los jueces reales). Aquí es de observar que la Inqui- 
sición, aunque utilizaba los medios más violentos con los acusados, en las 
sentencias, que se leían solamente en auto de fe, no podízn contener sino 
penas espirituales, la más grave de las cuales era la excomunión mayor, 
que llevaba aparejada la relajación. En  este caso las justicias reales aña- 
dían de su parte la condena a muerte en hoguera, que era la que las leyes 
civiles establecían para los herejes relapsos e impenitentes, cuidando los 
inquisidores, por su parte, de guardar el formulismo de rogar a las jus- 
ticias que no les condenaran a muerte ni a mutilacibn de miembro, y que 
si acaso alguna de estas cosas le acaesciese cl reo (que desde luego le 

32 Partida vrI tit. xrvr y xxvrIi. 

33 Ob. cit., PP. 219-20. 
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acaescia), ellos serían libres de toda culpa. Esto no impide, sin embargo, 
que los itiquisidores puedan ser considerados conio funcionarios reales. 
pues su proceso y calificació~i eran válidos de pleno derecho para el juez 
real; únicamente se mantenía una separación entre el instructor del pro- 
ceso (inquisidor) y el sentenciado y ejecutor (juez real), lo mismo que 
en nuestros días se mantiene en el procedimiento penal, sin que de aqui 
pueda inferirse que el juez de instrucción no es funcionario. E s  más, aún 
cuando las penas itnpucstas por los inquisidores se limitasen a dctcrmi- 
nadas penitencias, las justicias reales habían de cuidar de su ejccuciiin. 

Abundando en esta idea, hemos de observar también que los tribu- 
nales inquisitoriales estaban sometidos a las inspecciones rcales. 

Esta característica se muestra con especial claridad en los Consejeros 
de la Suprema, quienes no sólo eran nombrados exclusivamente por el 
rey, sino que su tiombramiento no tenía que ser sometido al Papa ni a 
ninguna otra autoridad eclesiástica. Y no se opone a esto el heclio de 
que los Consejeros fuesen eclesiásticos, pues éstos desempeñaban normal- 
mente funciones políticas seculares, aparte de que los laicos no estaba11 
rxcluidos de jurc para este cargo. Los Consejeros, además, represetitaban 
al rey y teiiíati por misión velar por lo intereses de la Corona y por la 
conservación de la jurisdicción real, gozando de voto decisivo en las 
cuestiones pertetiecientes a la potestad civil y solamente consultivo en las 
tocantes a la potestad espiritual, cn torno a cuya diferenciación surgieron 
tantas controversias entre los Consejeros y los Inquisidores por la tendcn- 
cia de cada uno de éstos a itivadir la esfera de los otros. 

La manera que tenia el rey de designar en sus cartas al consejo 
muestra también la relación de dependencia en que lo consideraba; la 
fSrmula con que lo designaba era, en efecto: "mi Consejo", del mismo 
modo que decía "mi receptor", etc. 

e) Destino estatnl de los biexes confiscados por lo Inqz~isición.-Otra 
manifestaciiin del caricter político de la Inquisición es el hecho de que los 
bienes confiscados a los acusados por el Santo Oficio no pertenecían a la 
Iglesia ni al mismo tribunal, sino a la Corona, de donde resultaba que la 
hacictida real encontraba aqui una n~agiiifica fuente de ingresos. Esto 
pro<lujo la impresión en los descontentos de que el tribunal no tenia otro 
objeto que el apoderarse de los bienes de los condenados, lo cual con- 
tribuyó grandemente a formar la fama de tacaño que se le dió al Rey 
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Católico. De esta opinión se hace eco la propia reina, quien, en una 
carta al Papa se dolía de que creyesen tal coca, a lo que le respondió el 
Papa, en 23 de febrero de 1483, alabando su celo por la Inquisición y 
aplacando sus escrúpulos de conciencia en lo relativo a las confiscaciones.3' 

De la amplitud del uso que se hacía de las confiscaciones puede juz- 
garse examinando las Instrucciones de Torquemada de 29 de octubre de 
1484, que constituían la ley de procedimiento del tribunal, en las que di- 
chas confiscaciones tenian una importancia primordial. Según el artículo 
7 debían imponerse penas incluso a los que hacían una confesión volun- 
taria, para así velar mejor por la defensa de la fe católica. El artículo 8 
disponía que el penitente voluntario que se presentase con su confesión 
después de expirado el término de gracia no podría eximirse de la pena 
de confiscación de bienes, en la cual habia incurrido en el mismo momento 
de cometer la herejia o apostasia. Por consiguiente, la fijación de este 
momento tenía una importancia extraordinaria en el proceso; los bienes 
que el anisado hubiese enajenado después del mismo quedaban incluidos 
en la confiscación, por muy anteriores que fuesen a la apertura del pro- 
ceso y aunque hubiesen pasado a manos de personas no sospechosas de 
herejía por medios reconocidos como legítimos. Todo lo cual hace pensar 
que aunque la Inquisición no hubiera sido establecida con este solo pro- 
pósito (es evidente que tenía otros varios de gran importancia), el resul- 
tado económico que con ello se obtenia era muy apreciable para la ha- 
cienda real. 

Esta materia de las confiscaciones dió origen a conflictos en Ara- 
gón y especialmente en Valencia, donde según el Fuero de Don Jaime los 
bienes de los vasallos condenados a muerte por herejía, traición, etc., ha- 
bia de revertir a sus señores. La Inquisición no respetó este fuero, por lo 
que se ~rodujeron protestas en las Cortes de Orihuela de 1488 y en las de 
1510, no sólo por parte del brazo noble, que era el perjudicado, sino tam- 
bién por la del eclesiástico. Estas protestas no produjeron, desde luego, 
resultado alguno. Los fondos recaudados por este concepto se aplicaban 
a atender a los gastos del tribunal, mediante libramientos expedidos por 

34 A nrincipios del siglo pasado, Llorente seguía manteniendo esta inter- 
pretacibn. Ibib., tomo 1, cap. v, art. 11, p. 144. 

35 Este documento lo publica íntegro Llorente en su Memoria hirtórica sobre 
quol ha sido la opituión nacional de Espaíza acerca del Tribunal de lo Inq<llsición, 
leida en la Real Academia de la Historia los días 1, 8 y 15 de Noviembre de 1811, 
para su ingreso en la misma. 
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la hacienda real, y abarcaban tanto a los emolumentos de los inquisidores, 
familiares del Santo Oficio y toda clase de funcionarios del mismo, como 
a los gastos de locales, cárceles y mantenimiento de los detenidos. E s  indu- 
dable que este mantenimiento no era muy abundante ni costoso, pero el 
número de los detenidos crecía en tales proporciones que incluso este 
concepto ascendía a sumas de consideración, exigiendo, además, nuevos 
locales, cárceles, etc. Como consecuencia de ello, los inquisidores extre- 
maron su celo en las confiscaciones como medio de evitar la decadencia 
económica del tribunal y viniese a menos la institución. 

No obstante, los Reyes Católicos dejaron en ocasiones los bienes 
de los condenados en poder de sus niujercs e hijos, y en otras ocasiones 
les concedieroii pensiones sobre estos bienes y aun con mayor frecuen- 
cia les concedieron bonos de sumas determinadas pagaderos a los porta- 
dores por el receptor general. A propósito de estos bonos pretendió 
Torquemalla limitar las facultades de disposición de los Reyes sobre los 
bienes procedentes de las confiscaciones y llegó a ordenar en 27 de oc- 
tubre de 1488, si bien de un modo provisional, que los cajeros no pagasen 
los bonos reales más que después de haber sido satisfechos los salarios 
de los empleados y los gastos del tribunal ; ""1 mismo tiempo escribió al 
rey pidién<lole la aprobación de esta medida. E l  rey rehusó su aprobación 
y sus facultades sobre tales bienes no sufrieron menoscabo. El mismo 
Torqiieinada hubo de revocar su orden anterior. 

Dr este modo conservaron los reyes de una manera práctica las rien- 
das de la iiistitución, pues sus funcionarios dependían de su generosidad 
y no podiaii revelarse a su intervención; incluso los suplementos de ayudas 
de costli, que a partir de Carlos 1 se hicieron pago regular anual, eran bajo 
Fcrnando inciertos y dependiati exclusivamente de su favor, ya que su 
orden cra requisito indispensable para el pago de todo emolumento, sin 
cxcluir los de la Suprema y sus oficiales. 

f )  Valor decisivo del afioyo real para el funcionamiento de la In- . . . ,  
quisición T<1 poder adquirido por la Inquisicion, que no encontraba obs- 
táculo ni aun ante magnates ni prelados, se debe no ya al celo que pusieran 
en su labor los inquisidores, sino al apoyo que les prestaba el rey y, 
por su orden, todas las autoridades estatales. Sin este apoyo no se hu- 
biera podido pensar siquiera en su establecimiento en los Estados de la 
Corona de Aragón; en la misma Castilla, donde la resistencia no tuvo 

36 Cfr. Llorente, Hkf. crit., tomo 1, p. 217. 
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tanto volumen, hubiera quedado burlada por la protección que los grandes 
andaluces prestaron a los conversos fugitivos por temor de verse proce- 
sados por el tribunal. Solamente la firmeza con que los reyes apoyaron el 
edicto de Morillo y San Martin de 2 de enero de 1481, en el que orde- 
naban al Marqués de Cádiz y demás nobles que entregasen a todos los 
que se hubiesen refugiado en sus estados, hizo posible la efectividad - 

37 "Nos fray Miguel de Morilla Maestro en Santa Theologia e fray Juan 
de San Martin Presentado asimismo en Theolagia, del orden de Predicadores de 
Santo Domingo, Jueres Inquisidores que somos de la herética pravedad, dados y 
nombrados por los Serenisilnos Rey e Reym de Castilla e de Aragón nuestros 
Señores por virtud de una Bulla e facultad Apostólica a ellos dada e concesa 
por nuestro muy Santo Padre Sixto quarto . . . A vos, el Magnífico e excelente se- 
ñor don Rodriga Ponle de Leon, Marques de Cadiz, Conde de Arcos de la Frontera, 
Señor de la villa de Marchena, etc., a todos los otms Duques, Marqueses, Condes, 
Cavalleros e ricos omes, Maestros de la Ordenes, Priores, Comendadores e sub- 
comendadores, Alcaydes de los Castillos y Casas fuertes e llanas, e a los Regidores, 
Asistentes, Alcaldes e otras Justicias qualesquier assi de la miiy noble cibdad de 
Sevilla, e de Cordova, e Xerer de la frontera, e de Toledo, como de todas las otras 
cibdades, villas e lugares de los dichos Reynos e señorios de Castilla, e a cada 
lino e qualesquier de vos a cuya noticia esta nuestra carta viniera, salud e gracia.. . 
Sepades que nosotros en tino con el reverendo doctor Juan Ruiz de Medina, del 
Consejo de los dichos señores Rey e Reyna e nuestro Assessor e acompañado, 
. .  .somas informadas por personas dignas de todo crédito que algunas presonas, 
assi omes como mugeres, vezinoc desta dicha cibdad e de otros lugares e su tierra 
e Arzobispado, de un mes a esta parte, poco mas o menos, se an absentado e par- 
tido de ellos, e se an ido a la villas e logares de vos el dicho Marques de Cadiz e 
de loi otros Cavalleros e Señores suso nombrados, a fin con propósito que sean 
por vos e por ellos amparados e defendidos, ellos e sus bienes, si por ventura p r  
la dicha Inquisición se fallaren culpados e maculados de alguna nota de infidelidad 
e herejia, lo qual se presume contra tales: piies por tal forma se an absentado, e 
especialmente cobre pregon fecho en esta dicha cibdad, en la que la Alteza de los 
dichos señores Reyes por su carta mandan que ninguno ni alguna persona sea osa- 
da de se absentar de los lugares donde fasta aquí vivían durante nuestra estada 
en dicha Cibdad e en los otros logares donde residieremos, segun que vereic por 
la dicha carta, que vos será mostrada; lo qual si assi penssasse, redundaria todo 
en grande ofensa de la divina Magestad e en detrimento de nuestra santa fee Ca- 
tholica e menosprecio de la justicia, e assirnesmo vilipendio de nuestra jurisdiccion 
e oficio de Inquiscón, e otro si en escandalo de los fieles e.catholicos christianos, 
e por consiguiente deservicio de los dichos señores Reyes. 

E queriendo proveer en ello, segun que a nosotros pertenece, e remediarlo 
quanto pudieramos, e assimismo porque por vos ni por presona alguna non pueda 
ser pretendida ni alegada ignorancia alguna, mandamos dar esta nuestra carta so la 
forma en ella contenida; por el tenor de la qual de parte de nuestro Salvador e Rcdeo- 
toCJeswchristo, Dios e ome verdadero, e de la gloriosa Virgen San María su 
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de la Inquisición, la cual hubiera quedado burlada en sus mismos co- 
mienzos. E n  otro tiempo, cuando la autoridad real no tenia el vigor que 
adquirió con los Reyes Católicos, nadie hubiera osado siquiera inquietar 
a magnates como el Marqués de Cádiz, el Duque de Medinasidonia, etc., 
que fueron quienes trataron de oponerse a la Inquisición. Porque es de 
notar que la oposición al Santo Oficio estuvo a cargo de un niodo prin- 
cipal y casi exclusivo de las personalidades más destacadas por su nobleza 
o por sus cargos. Es muy cur iosa ,  a es te  respecto, l a  relación que da un 
inanuscrito contemporáneo de la conjuración habida en Sevilla eti 1350 
al establecerse el tribunal. Se titula el manuscrito "Relación de la junta y 
conjuración, que hizieron en Sevilla los judíos conversos contra los I n -  

quisidores que vinieron a fundar y establecer el Santo Oficio de la yiiqiii- 

Madre, e de toda la Corte celcstial. e por reverencia e acatamiento <le la sagrada 
pasibn de iiticstro Redemptor Jesuchristo, e zelo e amor e devocihn de su santa 
e oficio de Inquisiciiin, e otro si en cccandala de los fieles e catholicos ciiristianos, 
obligada de morir, e mas serialadamente vos el dicho seiior Marques e los otros 
cavalieros Catliolicas, por quanto a mas de la obligaci6n que todos los christianos 
ficieron qxiando se baptizaran, vosotros singularmente en ávito de la Cavalleria vos 
astrenistes e oblig:istec por juianiento solenine a defeiider e guardar la santa fee 
catliólica e ser contrnrius a los que la impugnaren, e a los perseguir en todo fasta la 
muerte. e por defensiún de ella non refusar la muerte corporal, e demás de esso por 
coiiiplir los mandariiientos de nuestra santa madre Izlesia, e por consolación de los 
fieles christianos, e I>or la auctoridad nuestra, que niás verdaderamente deve ser 
dicha Apoctliolica e Real, vos mandamos.. . que mandcic farer e fagnic pesquisa 
en todos los diclias vuestros lagares e Señorios. e en cada uno de ellos, e sepades 
todas las presones, Iiomcs e miigeres, que a ellos sc ayan e an ido a vivir e estar s 
ellos, desde un mes a esta parte, e los prendais los cuerpos, e nos las envicis presos 
a buen rccabdo, a su costa e mincion, aqui a la nuestra carcel, como a presonas inuy 
sospeciiosas de incredulidad; e otro si que les secrestades e mandedes secretar todos 
los bienes que Ic fuercn fallados, e que avieren levado concido, los quales faced tomar 
por inventario e ante escrivano publico, e les pongais en secrestacion en poder de 
persannas llanas e abonadas. que los tengan e guarden de manifiesto para que den 
quenta de ellos, cada e quando par los dichos Reyes nuestras Señores, e por nos- 
otros en su nombre, a vos o a ellos fueren demandados; e otro si que dc aqui ade- 
lante no seades osados de acoger ni acajades en las dichos vuestros logares, ni en 
~ l g u n o  de ellos presonn alguna de la sobredicha, antes los prendais como dicho es. 
e nos los envieis aqui presos para que nosotros veamos lo quc de ellos se deviere 
facer de derecho e lo fagarnoc: lo qual mandamos acsi facer o cornplir a vos el diclio 
seíior Marques de Cadir, e a todos los otros suso dichos, e a cada uno de ellos.. . 
sopena de excomunión mayor e de las otras crnsuras c penas en derecho en tal caso 
establecidas.. . ; además protestamos que caiais e incurrais en confiscición e pri- 
vación de vuestras Dignidades e oficios e tcmporilidades que aveis cn estos dichos 
Reynos e de perdimiento de todos ellos; e otro si so pena de privacion de los se- 
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sición" y al referirse a los que se pronunciaron en ella dice: "y lo que 
c a u d  más escándalo y maravilla fué questa oppinión tocó a los poderosos 
y constituidos en officios y assimesmo en dignidades eclesiásticas, que 
favorecieron la parte más dañada desta oppinión". Da los nombres de los 
conjurados y cómo se expresaron: "Nosotros, jno somos los principales 
de esta ciudad en tener, y bienquistos del pueblo? Fagamos gente". 

Para concluir, citaré una carta del rey a los inquisidores de Zaragoza, 
de 22 de julio de 1486, en la que les dice que aunque ellos tienen el nombre 
es a él y a la reina a quienes el Santo Oficio debe su eficiencia; sin la 
autoridad real, ellos podrían hacer poca cosa y como tenían que reconocer 
sus buenas intenciones no deberían estorbarlas con sus órdenes. Bien 
a las claras se ve la conciencia que tenia el rey de esta circunstancia. 

g) Poder jurisdiccional de la Inqwisición. El poder jurisdiccional de 
la Inquisición procede de los reyes. El puramente espiritual lo tenia en 
virtud de la bula pontificia, porque en esta materia el rey carece de poder; 
pero solamente con jurisdicción espiritual no habría habido inquisición. 

De la idea que el propio rey tenia acerca de esto puede juzgarse 
por una frase suya que cita Rankq40 en la que dice a Cisneros, que 
trataba de oponerse a la admisión de un seglar que había sido nombrado 
- 
fiorios e vasallaje que vos deven e otro que suelen prestar e dar vuestros vasa- 
llos e subditos, a los quales absolvemos e avemoc por absueltos de todo ello, e les 
damos por libres e quitas de vos o vuestros mandamientos, e les mandamos que 
dende en adelante non vos abedescan en cosa alguna, ni vos presten ni den obedien- 
cia, ni fagan vuestro servicio ni mandado, nin vos acudan con frutos ni rentan de 
frutas, ni vasallajes que vos devan o sean obligados por feudos ni pleito omenaxe, 
ni otro qualquier juramento que vos ayan e tengan fecho. .. E demac e allende de 
todo lo susodicha, vas apcrcivimas que lo contrario desto faciendo procederemos 
contra vos, e contra cada uno de las otros sobredichos, por todas las vias e formas, 
que podieremos e devieremos de derecho, como contra factor e receptador e defen- 
sor e incubridor de herejes, executando e mandando executar en vos todas las 
penas civiles e criminales que por derecho falláremos.. . 

Dada en el monasterio de San Pablo de la muy noble y muy leal cibdad de 
Sevilla, a dos días de enero año del nacimiento de nuestra Salvador Jesuchristo de 
mil y quatrocientos y ochenta y un años". Bol. R. Ac. Hkt., ibid. 

38 Publicado por el P .  Fita en el Bol. R. Ac. Hist., tomo 16, pp. 450-53. 
Procede la Biblioteca Colombina, tomo ~ x x x  de papeles varios, sin numeración. 

39 Archivo de la Corona de Aragón, Registro 3684, fol. 103. Publicada par 
Lea, A Hisfory of ihe Inquiriiion in Spain, toma 1, p. 293. 

40 Lo Monarchie espnynole du XVIe ef XVIIe .&cle, p. 254. 
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para el Consejo: " iNo sabeis que si el Consejo tiene una jurisdiccibn, 
no la tiene sino por el Rey!" 

h )  Interjenciún real en la Inquisición. El  rey tuvo siempre una in- 
tervención constante en los negocios de la Inquisición; "' en los asuntos 
meramente temporales intervenía de una manera legal por medio dcl 
Consejo. E n  éste era obligada la participación del Inquisidor general, pero 
como demuestra Lea el rey asumió usualmente su aquicscc~icia, coiiiu 
si se tratase de materia de corte. Así le vemos en 22 de abril de 1498, 
ordenar al inquisidor de Zaragoza reponer a un oficial de Calatayud que 
había depuesto "por haber prestado buenos senricios con peligro de su 
persona". Y en 19 de septiembre de 1505 ordenó a Diego López de Cor- 
tegano, inquisidor de Córdoba, cesar en sus funciones y volver a su hene- 
ficio, con lo cual intervenía, como en materia de su propia competencia, 
en la destitución de inquisidores, que no sólo le había sido vedada por la 
bula de Sixto IV, como ya se ha visto, sino que, por tratarse de inquisi- 
dores delegados, su nombramiento y deposición correspondían al Inqui- 
sidor general. E n  el caso citado, para darle una apariencia de legalidad, 
hizo refrendar su orden por algunos miembros del Consejo de la Suprema. 

13 mismo Inquisidor general llegó a estar penetrado por esta idea 
de la participación del rey en los negocios de la Inquisición, coino puede 
observarse en una comunicación de Torquemada del año 1485 a los in- 
quisidores, en la que les autoriza a ocupar vacantes temporalmente "basta 
que el Rey y yo proveamos sobre ellas". Y aun queda su propia autoridad 
más esfumada por la del rey cuando, en diciembre de 1484, di6 unas Ins- 
trucciones suplementarias, 1.n las que tuvo buen cuidado de declarar que 
obraba así por mandato de los soberanos. 
- 

41 Hay que observar que en esta cuestión intervino rara vez la Reina, y ella 
no sólo por lo qiie se refiere a Aragón, en donde apenas ttiro intervención en nada, 
sino en la misma Castilla. La inmensa mayoría de ias cédulas g cartas reales di- 
rigidas al Santo Oficio son de Don Fernando g van escritas en primera prrsonn 
de singular, sin que lleven siquiera el nombre de la reina. Cfr. Lea, ob. cit . ,  vol. 1, 

pp. 27-8. Llarcnte llega a afirmar de un modo terminante que la iniciativa en cste 

negocio carresl,ondió enteramente a Don Fernando, mientras que la reina se oponía 
a ello, costándole mudio trabajo llegar a convencerla, para lo nial nccesitó la -u- 
d a d e  los dominicos y del Nuncio Franco, que le hicieron ver quc se trataba de iin 

deher <le conciencia que le imponían las circunstancias. oii. ci t . ,  vol. 1, cap. v. art. 11. 

42 Tomo I, 11p. 290 y cs. 
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E n  un caso en que el rey encontró oposición a sus deseos por parte 
de los inquisidores de Zaragoza, les dijo que aunque ellos tenían el nom- 
bre, el Santo Oficio debía su eficiencia a él y a la reina y que en recono- 
cimiento de sus buenas intenciones no debian poner obstáculos a sus 
úrdenes. 

La reforma que hizo en 1507 de la división territorial de la Inquisición 
en circunscripciones propias no coincidentes con las diócesis no tenia otro 
fin que independizarla de la jurisdicción eclesiástica. 

Lea hace aquí una distinción, diciendo que si bien la actividad de 
Fernando el Católico en los negocios de la Inquisición era constante, 
siempre versó ésta sobre materias de orden temporal, absteniéndose de 
intervenir en su jurisdicción espiritual. E n  esto se apoya más adelante 
para impugnar la tesis de Hefele y Ranke, que atribuyen a la Inquisición 
un carácter político. 44 A mi juicio, el argumento carece de consistencia, 
pues aun en el caso de ser rigurosamente ciertos los hechos sobre los 
que lo basa, no puede negarse que el Santo Oficio desempeñase una fun- 
ción politica de unificación y fortalecimiento de la monarquía. Pero, ade- 
más, tampoco esta distinción podemos admitirla en términos absolutos. 
El  mismo Lea cita dos casos de excepción a esta regla, aunque considera 
que están tan justificadas que no hacen prueba en contra de ella. Uno, 
tuvo lugar en Aragón (año 1508), donde los inquisidores estaban per- 
siguiendo a los moros, tratando de forzarlos al bautismo; el rey les re- 
prendió severamente y les ordenó que cesasen en estas presiones y 
permitiesen volver sin molestarles a los familiares de algunos convertidos 
por este método que habían huido. El  otro caso es más radical y, a mi 
juicio, pone bien de manifiesto que el rey no toleraba ninguna institución 
independiente de su autoridad. Ocurrió con Pedro de Villacis, receptor de 
Sevilla y hombre que poseía la confianza del rey. Contra él comenzó a 
actuar el tribunal de Sevilla por causa de una combinación que trataba 
de llevar a cabo con los conversos andaluces, quienes pagarían una suma 
total de ochenta mil ducados como seguro contra las confiscaciones. Al en- 
terarse el rey se encolerizó con los inquisidores, les expresó su indignación 
por proceder contra su receptor sin haberle consultado a él y les ordenó 
que todos los papeles originales de las actuaciones del tribunal relativas a 
este caso le fuesen remitidas, con lo cual dió por terminado el proceso. 

43 Toma I, p. 294. 

44 Ob. cit., tomo iv, pp. 248-49. 
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Sin embargo, hay que reconocer que no siempre obró de esta manera, 
pues con Jaime de la Caballería y su hermano Alfonso, el vicecanciller 
de Aragón, se limitó a pedir a los inquisidores que despacharan el negocio 
con rapidez y justicia, añadiendo que si así obraban no serían inolestados 
por ello. Y aun estas cartas no las escribió por su propia iiiiciativa, sino 
a consecuencia de peticiones que le habían hecho los interesados. La 
diferencia de conducta tendria sin duda sus motivos, pero por ser éstos 
demasiado personales no podemos llegar al conocimiento de los misnios; 
por ello, tampoco podemos tomar su conducta como normal en un caso y 
como excepcional en el otro. Sólo puede inferirse de aquí que cuan<!o 
queria sabia imponerse a los inquisidores, aun en inaterias de jurisdicción 
espiritual. Otra cosa hubiera significado haber tratado de hacerlo sin 
conseguirlo, porque entonces habría prevalecido su incompetencia. Y pre- 
cisamente para evitar que esto sucediese y para evitar verse en la necesidad 
de cometer atropellos a la jurisdicción espiritual, consiguió del Papa una 
serie de breves que le autorizaban a designar cierto número de personas, 
por las que tuviese interés, para que éstas fuesen reconciliadas secreta- 
mente, con lo cual les evitaba las consecuencias fatales que una inter- 
vención inquisitorial les habria acarreado, pues aun la pena incrior, que 
era la penitencia pública, con el coiisiguiente uso del sambenito, asistencia 
a las procesiones de recoiiciliados, etc., eran una verdadera desgracia. 
De esta forma se evitaba también toda inhabilitación y pudo mantener 
a su servicio a numerosos oficiales de linaje hebreo mal vistos de los in- 
quisidores. Estos brcves se expedían limitando el número dc person:is 
que podían reconciliar secretamente a cincuenta; cuando se agotaban esas 
cincueiita conseguían un iiuevo brere para otras tantas personas, y asi 
sucesivaniente, siendo muy numerosos los expedidos en este sentido. E s  
curioso tairibikn que la ceremonia de abjuración de errores y subsiguieiite 
ieconciliación tenía lugar en presencia de los reyes, a más de los iii:liiisi- 
dores, como personas en las que el Papa delegaba para estos actos <le 
jurisdicción espiritual. Ahora bien, corno rstos actos se niuliiplicaran - 

iio pudieran estar presentes en todos, se autorizó también a realizarlos 
sin su presencia, siempre que acreditasen su asentimiento, quc era cl 
requisito indispetisable. También se les autorizó para qucrii:.r seci-eta- 
mente cadáveres de herejes, evitando no sólo la publicidad, sino la co:i- 
fiscación de birnes a sus herederos y la inhabilitsci6n de los iiiisinos. Y e:? 
rsta corriente de autorizaciones sr IIeg6 a corice<lerles facultaci para rcco;i- 
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ciliar secretamente a personas contra las cuales hubiesen empezado ya los 
inquisidores a tomar testimonios. 

i)  Finalidad politica de la Inquirición. El espíritu y la finalidad del 
:ribunal hacen de él una institución política. 

a') En  primer lugar, la finalidad que con su establecimiento se per- 
seguía era conseguir la unificación de las posiciones de conciencia de los 
súbditos. El sentimiento de esta necesidad no surgió en el pensamiento 
de los Reyes Católicos con el mismo sentido que en los modernos Estados 
totalitarios, por más que ya pesara en ellos la preocupación de la unidad 
puramente política. E n  España, como consecuencia de la secular lucha 
contra el Islam, que todas las regiones llevaban a cabo animadas del mismo 
pensamiento, el elemento político había llegado a fundirse con el elemento 
religioso: y el pensamiento de la unidad de España nació, como no podía 
menos de nacer, envuelto en el de la unidad religiosa de la misma. Para 
lograr la unidad politica era condición precisa la unidad religiosa. Esta 
se asignaba como finalidad la tranquilidad interior de la monarquia y 
servir de vinculo común a todos los intereses. 45 

45 Otra cuestión es la de si la Inquisición produjo en realidad estos efec- 
tos. Amador de los Rios, en sus Estudios sobre los Judíos de Espofia, Madrid, 1E48, 
cap. viii, p. 166, se hace esta misma pregunta, respondiéndose en estos términos : "Des- 
de el momento de comenzar el Santa Oficio sus operaciones, desde el momento de 
darse a conocer a la faz de la nación con sus actos, dejó ver que el fanatismo re- 
ligioso, que ce ensangrentara tantas veces en la rara hebrea, había logrado tomar 
asiento en aquel tribunal, desde donde podia a mansalva dirigir todos los golpes, sin 
el temor de experimentar el más leve contratiempo. La falta de imparcialidad y 
la destemplanza más notables habían sido los caracteres distintivos de las primeros 
inquisidores.. ." Y termina con estas palabras que son fiel reflejo del criterio 
"oficial" que tradicionalmente ha habido en España acerca del Santo Oficio: "Pres- 
cindiendo de los desmanes cometidos por los primeros inquisidores, creemos que 
puede sostenerse con probabilidad razonable de éxito que la Inquisición cooperó, 
como pensamiento politico y religioso, a constituir y fortificar la doble unidad de 
la monarquía española, estrechando en lo posible las vínculos débiles que unian 
entonces pueblas de distintas costumbres, de diversos hábitos y que hablaban dife- 
rentes idiomas, siendo también regidos por diferentes leyes y fueros.. . no ofendió 
los intereses del pueblo cristiano.. . evitó matanzas populares de judioc.. . salvó a 
España de las guerras de religibn que más tarde ardieron en Alemania, Francia, 
Inglaterra y Paises Bajos" (pp. 172-73). Un examen crítico de esta afirmación 
caería fuera de los limites de este trabajo, por lo que me limito a hacer mención 
de ella. 
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b') Estaba tambitn destinada a someter a los nobles y a los prelados, 
los cuales no gozaban de privilegio ante el Santo Oficio ni podían sus- 
traerse a su poder. Esto explica la resistencia de muchos de los principales 
nobles de Andalucía frente al establecimiento del tribunal, que no podía 
obedecer al temor de ser considerados como sospecbosos de herejía ni de 
tibieza por la fe, ya que era bien notoria su ortodoxia y su aportación 
btlica frente a los mahometanos; su temor era de carácter exclusivamente 
político, se debía al sentimiento de su anulación como fuerza política di- 
lectiva del reino. -'@ El poder que con ello adquirió el tribunal llegó a 
ponerse a veces por encima del de la misma monarquía, cuando no había 
en quien la regia la energía suficiente para imponerse; en todo caso, el 
Santo Oficio trató sieiupre de extender su tremendo poder sobre los demás 
organismos y departamentos del Estado, que no siempre supieron resistir 
su dominación, aunque trataran de hacerlo. 47 

c') Finalmente, podemos decir con Ranke que este tribunal, que 
no tenía otra base efectiva que el poder del rey, tenia tambien conio único 
destino el aseguramiento del poder real. Esto explica también los nume- 
rosos procesos seguidos contra nobles y prelados, no en concepto de here- 
jes, sino como enemigos del Santo Oficio. E s  muy curioso, en este respecto, 
- 

46 Amador de los Ríos se expresa así, a este respecto: "El poder monárquico, 
no hien fortalecido con los triunfos últimamente obtenidos sobre la orgullosa tio- 
biela de Castilla, había menester por otra parte de un apoyo poderoso contra las 
alianzas frecuentes de los magnates. ¿Qué medio podia tenerse por más obvio y sen- 
cillo en la época cn que se creahan los tribunales supremas, para proteger la liber- 
tad civil de tadas Pos clases del Estado, que el de establecer uno que entendiera 
excliiiivamente en poner ésta a salvo de los peligros que le amenazaban con una 
disolución completa? He aquí cómo se explica sin repugnancia el nacimiento del 
tribunal más odioso que ha tenido España y del cual recibib, en determinados 
nioinentos, servicios tal vez más importantes que de otro alguno". Ibid., pp. 164-65. 

47 En el Archivo Municiyal de Jerez de la Frontera, Libro de los fechos 
del Cabildo, existe una relación, publicada por el P. Fita en Bol. R. Ac. Hist., tomo 
15, p. 323, y que sirve de ejemplo del esfuerzo realizado por algunas instituciones 
para no ver rnemadas sus atribuciones ni dignidad Dor la Inquisición. Dice asi:  
"28 Agosto 1482. .  . FuC fablado que era dictio que a esta ~ i b d a d  vino un ome e 
con buena vara disiendo ser alguazil de los gnrluisidores, e prendió a goncalo cacabi 
sin notificar mandaniiento alguno a la ~ i b d a d  nin a la Justicia, e aci lo llevó; e 
que esto era cosa muy fea e contra la prelieminen~ia de la Justicia; que la ~ i b d a d  
lo clebia provecr porque era rnson que tal non se fiziese, e antel Rey e el santo 
iladre r ynquisidores se oviese de desfazrr". 

48 Ob. cit., p. 256. 
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el relato del cronista catalán Carb~ne l l ' ~  al dar cuenta del auto de fe 
celebrado en Barcelona el 8 de agosto de 1488. Este día se dictó sentencia 
contra diez mujeres y cuatro hombres por el inquisidor Alfonso Spina. 
Y para hacer ver la justicia de estas sentencias transcribe el cronista el 
testimonio prestado contra uno de los condenados, llamado Francisco 
Guerret, el cual se expresó acerca de la Inquisición en estos términos: 
"per dones no havian sino mal e que aquesta vil bagasa de  Regina nos fa 
anar per lo mon desterrats", aclarando el testigo que el dicterio se refería 
a "la Serenissima Senyora Reyna muller del Serenissimo e potentissimo 
S. lo S. Rey don Fernando huy beneventuradament regnant". La respuesta 
de otro de los acusados fue: "Ja per amor deixa Verge Maria havem agut 
1 x 0 ~  mal e tribulations e ella juya e es morta juya e no devía fer mal per 
-sser nostra parenta. Si mal viatge fassa ella e tot son linatge". El cronista 
rio da más detalles de este proceso y estos los destaca como ejemplo del 
justo proceder de la Inquisición, que los condenó a cadena perpetua, 
~robablemente por enemigos del tribunal y también de la reina. 

Como última prueba de la íntima conexión de la Inquisición con las 
aspiraciones políticas de los Reyes Católicos citaré la bula expedida por 
Inocencio VI11 en 3 de abril de 1487, en la cual se ordenaba a todos los 
gobiernos hacer detener, por el simple requerimiento del Inquisidor ge- 
neral, a todos los fugitivos de España que este designase, y enviárselos 
a los inquisidores, bajo pena de excomunión mayor para todos los que no 
obedecieran, sin más excepción que la persona del monarca. Amador de 
los Ríos califica esta bula de "inusitado mandato, propio solo para ma- 
nifestar a los pueblos de Europa el carácter especial del novísimo instituto 
de la fe, y la facilidad con que Roma empezaba a prestarse a sus exigencias, 
aun a riesgo de olvidar lo que debía a su propia dignidad y al sagrado 
derecho de gentes".6o El P. Fita, que se ocupa de esta cuestión en un 
trabajo titulado "La Inquisición y el Derecho Internacional", sale en 
defensa de Roma alegando, en primer lugar, que dicha bula no fué ex- 
pedida, como afirma Llorente, a petición de los reyes, sino por propia 
iniciativa del Papa, por lo que no hay sumisión a sus exigencias; y, por 
otra parte, que esta bula no introdujo un derecho nuevo o inusitado en la 
legislación civil o canónica. Lo primero lo demuestra publicando el texto 
- 

49 Cfr. Colección de docuntenfos inéditos del Archivo general de lo Corona 
de Aragón, tomo 28, pp. 18-19. 

50 Ob. cit., tomo 111, p. 380. 

51 Bol. R. Ac. Hirt., tomo 16, pp. 367-71. 
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original de la bula; su segunda afirmación no la apoya en ninguna de- 
inostración teórica ni docun~ental. Pero indcprndientcinente <Ic cstas ob- 
jecioncs, es evidente la tendencia de la Iticjuisicirjn a extencler su poder 
más allá de las fronteras del Estado doiide cstaba eiiclavada, en consi- 
deración a1 poder soberano que la apoyaba. Según cl P. I:ita, esta bula 
surtió efectos e11 Navarra" y en Francia, donde {u& cumpliinentada. 

I1r;~cticamente, la Inquisici6n einpuiiaba las dos cspadas -espiritual 
y temporal-, y esta combinación produjo u11 pndcr tirinico, sin freno ni 
limite. cn manos dc los Reycs Católicos, clecididos a utilizarlo cn su afán 
de haccr coincidir la Sociedatl con el Kstaclo e ir <lercclianicnte Iiacia la 
estructuración del Estado-Iglesia. 

(Continuará.) 
- 

52 Olave cita los siguientes licclios cunic muestra de la resistencia de Tudela 
hacia el Santo Oficiii: 

Cuanda la muerte dnila en Zaragoza al Inquisidor ArbuCs, impidib a los mi- 
nistros del Santo Oficio de Aragón que pradicar;in en su recinto la información 
que pretendian llevar a cabo, relativa a la persecuciún de aquel delito. 

El ayuntarnicnto de esta ciudad decia rn 1510 a siii prociiradorrs que pidiesen 
"que las Cortes nos quiten de aqui ese fraile que se dice iriquisidor". 

Tudela adol~tó e hizo pregonar, como medida de Liiien gobierno, la de prohibir 
la entrada de los inquisidores en la ciud;i<l, bajo la suavc pena de arrojarlos al Ebro, 
como consta de una queja formulada en 1466 por las Reyes Católicos, donde %e 
leen las sigiientec frases: "Spcialinente que somos certificados, quc después de 
haber iecebida la dicha nuestra carta, en gran dcservicii~ de Dios Nucstro Señor, 
e oprobio de nuestra santa fe catliolica. habeis feclio pregonar en la dicha ciudat 
quc ningun official de los diclios inquisidores, ni ningiina otra persona con provi- 
siones o cartas stiyas sean osailos dc ir  a la diclia ciudat, so pena los fareis ecliar 
en el rio, diz que un mensajero, que no cnhiendo nada ilcl diclio iiregón, fué a 
esa ciiidat por parte de los dichos iiiqiiisidorcs, le qiiisiiieis prender. e hombres 
de caballo, qiie salieron en pues del, le corrieron nias de cimtru leguas; e diz que 
asimesmo a iin alguacil de los inquisidores de Ealbastro. quc llevava ciertos presos 
rlue habian luido de la dicha citidat, salirrori dende es;, ciiidat treinta a caballo, e 
dentro en el reino de Aragón quitarun los <liclioc presos :i1 alguacil, e se los levaron 
a esa ciudnt, de donde continuamente van personas a Zaragoza y Balbnstro a pre- 
sentar bullas e rciciitas Dor parte de los Iierejrs, no habiendo acatamiento que los 
diclios inquisidorcs son jueces e ministros de nuestro muy Santo Padre e tienen 
poder e facultat para enviar a prender los h ~ r e j e s  qiie en su jurisdiccian delin- 
quiesen, donde quiera que fueren fallados, e proveer coiitrn los fautores de ellos". 

Pio cita Olave la iuente de donde toma lo transcrito, Iicro desde luego citua 
todos estos liechos cn tiempo de la independcncia de Navarra, respecto 3 Castilla 
y León y Aragón. 
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